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      Ella sabe que son perfectos el uno para el otro.

      

      Indie entra en Eye Candy Ink, echa un vistazo a Mischa y sabe que están destinados a serlo. Si ella fuera capaz de hacerle ver eso.

      

      Es anti relación, anti amor y anti romance.

      

      Mischa Jennings ha visto de cerca cómo el amor puede arruinar tu vida y ha prometido mantenerse alejado de esa emoción en particular. Armado con un conjunto de reglas para mantenerlo a salvo, ha estado pasando por la vida muy bien. Hasta que Indie Hearst llega saltando a Eye Candy Ink y pone todo su mundo patas arriba.

      

      De repente, está rompiendo cada una de sus reglas, pero está bien. Todo está bien. Ni siquiera está cerca de enamorarse de Indie. No hay nada malo en un poco de diversión...

      

      ¿Derecha?

      

      Juntos podrían ser dinamita. Mientras Mischa pueda derribar sus muros.

    

  


  
    
      Para todos los que leyeron y se enamoraron de Atlas.

      
        
        Aquí está Mischa.

        Espero que al final, también te enamores de él.
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      Mischa

      

      SACUDO LA CABEZA mientras veo que Atlas prácticamente salta hasta la puerta principal. Su chica, Darcy, por fin va a venir esta noche para dejar que la tatúe y no ha podido concentrarse ni hablar de otra cosa en toda la semana.

      Probablemente sería molesto si no quisiera tanto al chico.

      Atlas es un blando. Del tipo que lleva su corazón en la manga y que siempre ve lo mejor de la gente. Me doy cuenta de que ya está loco por ella, y no estoy seguro de cómo me siento al respecto.

      He estado cuidando de Atlas desde que llegó a la ciudad y empezó a trabajar en Eye Candy Ink. Es como el hermano pequeño que nunca tuve y me he sentido protector con él desde que puso un pie en la tienda.

      Lo vigilaba en casa y en la tienda asegurándome de que nadie se metiera con él, y todo iba bien hasta que mi cliente, Indie, vino con su mejor amiga, Darcy, la otra semana.

      Atlas le echó una mirada y ya estaba perdido. Ahora está embobado, persiguiendo a Darcy como un cachorrito. Ni siquiera estoy seguro de que Darcy se preocupe por él o lo vea de esa manera.

      Lo cual tendría sentido. El amor es para los tontos, después de todo siempre hay alguien que sale perdiendo. Una persona siempre se queda atrás o es menos amada.  El por qué la mayoría de la población parece tan ansiosa de experimentar la emoción está más allá de mi entendimiento.

      Atlas y yo nos parecemos, pero somos polos opuestos en términos de personalidad.

      Yo prefiero que las cosas sean ligeras, que la gente se ría y bromeen entre sí, pero Atlas es más serio e introvertido.

      También está desesperado por recibir atención y amor, probablemente por lo que sus padres le hicieron pasar durante su infancia. Mis padres también me hicieron pasar por mierda durante mi infancia, pero mientras que Atlas ansía el amor y la intimidad, yo no lo soporto.

      El resto de la tienda no tiene mi aversión al amor y la mayoría no comparte mi preocupación por Atlas estando ya tan perdido.

      Zeke, el dueño de Eye Candy Ink, dice que voy a morir solo, pero él nunca ha tenido una novia o algo parecido a una novia en todo el tiempo que he trabajado para él, así que él qué sabe.

      Sam es como una hermana pequeña, una que no quiere los detalles de mi vida sexual y Nico rara vez habla pero sí pone los ojos en blanco cada vez que me burlo del amor y las relaciones o saco a relucir mis reglas. Dudo que le interesen los detalles de mi vida romántica o sexual tampoco.

      Sigo a Atlas hasta la puerta principal, pero le detiene el sonido de su teléfono.

      —Te veré en casa, Atty —le digo mientras paso junto a él y empiezo a abrir la puerta principal.

      —Nos vemos, Mischa —dice distraído, y puedo oír la sonrisa en su voz.

      Salgo y me dirijo a la noche, pero me detengo cuando veo a Darcy y a Indie dirigiéndose hacia mí. Las dos están vestidas de forma similar, con pantalones de yoga y chanclas.

      Los ojos índigo de Indie se iluminan cuando me ve y me sonríe, prácticamente saltando hasta donde me he detenido en la acera. El corazón se me revuelve en el pecho y me froto la zona.

      «¿Qué demonios ha sido eso?»

      Nunca me había pasado, y frunzo el ceño. Quizá debería ir a ver a un médico por eso.

      —¡Eh, ustedes dos! Indie, me alegro de verte de nuevo. Darcy, Atlas se muere por verte.

      Las mejillas de Darcy se encienden y contengo una sonrisa cuando veo que Indie le da un codazo en el costado, lanzándole una mirada de "te lo dije". Darcy pone los ojos en blanco como respuesta y se salva de tener que decir nada cuando Atlas se une a nosotros fuera.

      —Ya es suficiente—dice Atlas, mirándome con dureza, rogándome que no lo estropee. Suspiro mientras pasan torpemente por el proceso de saludo.

      —Hola.

      —Hola —dice Atlas con una sonrisa, acercándose a Darcy.

      «No me sorprende que la asustara la primera vez que se vieron.»

      —¡Mischa! —Dice Indie sacándome de mis pensamientos, atrayendo la atención de todos hacia mí y deteniéndome antes de que pueda escapar—. Me muero de hambre. ¿Quieres comer un pretzel conmigo? —Pregunta, apuntando un pulgar por encima de su hombro y señalando un carrito callejero que parece estar a punto de cerrar.

      Me lanza una mirada mordaz y sé que está tratando de dar a los dos tortolitos un tiempo a solas.

      Una parte de mí quiere volver a casa. Pasar más tiempo con el hermoso tornado que es Indie solo puede llevar a cosas malas, pero también sé que si la rechazo, se irá sola y no puedo tenerla vagando por la noche sola.  Si le pasara algo, nunca podría perdonármelo.

      —Perfecto. Estaba a punto de comer algo —miento mientras sonrío a Atlas, dándole una palmada en el hombro mientras conduzco a Indie fuera de Eye Candy Ink y hacia el carrito de pretzels.

      Normalmente, no ceno con una chica ni salgo con ellas. Va en contra de mis normas, pero me tranquilizo recordándome a mí mismo que esto no es realmente una cena, sino más bien un snack, y que seguro que esto no es una cita.

      Busco mi cartera, dispuesto a pagar mi pretzel, pero Indie se me adelanta.

      Pide cuatro pretzels blandos y agua, y deja el cambio como propina. Le da las gracias al vendedor y le sonríe antes de romper un trozo de pretzel y metérselo en la boca.

      Me pasa un pretzel y una botella de agua y luego intenta hacer malabares con los otros tres pretzels y su propia botella de agua.

      —Yo invito. Después de todo, te invité yo.

      —Gracias. Ahora también puedo tomar el otro —le digo, extendiendo la mano para agarrar otro pretzel.

      —¿Otro? —Me pregunta confundida, y me quedo con la boca abierta cuando le da otro gran mordisco a su pretzel.

      Observo con asombro cómo se acaba su primer pretzel en un tiempo récord y tira la servilleta a una papelera cercana. Me pregunto dónde pone toda la comida mientras mis ojos la evalúan. Lleva unos leggins negros con una camiseta de tirantes suelta, pero sé que es delgada.

      Indie es diminuta y parece un duendecillo con sus pequeñas curvas y rasgos delicados. Tiene un aire a Blancanieves con su piel pálida y su pelo negro azabache y sería fácil pasarla por alto hasta que ves sus ojos.

      Son de un fascinante color violeta, añil y amatista que nunca había visto en la vida real.  Nunca lo admitiría ante nadie, porque lo exagerarían, pero solía soñar con esos ojos.

      He perdido la cuenta de las veces que me he quedado despierto hasta tarde dibujándolos, intentando conseguir el color, la forma y la expresión adecuados.

      Tengo una cantidad vergonzosa de papeles en mi habitación, todos llenos de intentos fallidos de plasmar a Indie en el papel. Parece que nunca consigo plasmar bien esa expresión traviesa y juguetona que siempre baila en sus ojos.

      Caminamos sin rumbo por la acera, disfrutando de la cálida noche de verano. Termina su segundo pretzel y me mira de reojo antes de suspirar y partir el último pretzel por la mitad, entregándomelo.

      —Gracias —le digo, sonriendo por lo molesta que parece al compartir su comida conmigo.

      Caminamos juntos por la calle, girando a la izquierda y dirigiéndonos al río mientras terminamos nuestra comida. Nunca había cenado con una chica.

      «Esto no es una cena. Solo estamos pasando el rato, tratando de dar a nuestros amigos un tiempo a solas.»

      —¿Cómo está tu tatuaje? —Pregunto después de que hayamos terminado de comer y hayamos tirado las servilletas a la basura.

      —¡Bien! Me encanta —dice, mostrándome su antebrazo, donde se ve el tatuaje que le hice la semana pasada.

      Nos detenemos bajo una farola y estudio el tatuaje en la luz tenue, sonriendo cuando veo que está cicatrizando bien.

      Es un ordenador con rosas espinosas de color rojo sangre enroscadas alrededor del teclado y algún tipo de código escrito en la pantalla.

      Busqué lo que significaba después de que se fuera y dice: "Y al final, todo lo que aprendí fue a ser fuerte sola".

      Eso parece encajar perfectamente con Indie. No he pasado mucho tiempo con ella, pero no necesito ser un observador del nivel de Nico para ver que es una chica genial.

      Es independiente, muy inteligente, leal y completamente autosuficiente. Es increíble... que aparentemente tiene la energía de un cachorro y la coordinación de un marinero borracho.

      La agarro del brazo empujándola de nuevo hacia la acera. Intentaba mantener el equilibrio en el borde y no vio el ciclista que se acercaba a toda velocidad.

      —¡Gracias! —Dice como si no fuera gran cosa y como si casi no la hubieran atropellado.

      Se adelanta a mí y me pregunto si tal vez Indie también está un poco loca. Sonrío cuando gira alrededor de un poste de luz y troto para alcanzarla.

      Empezamos a caminar de nuevo, mirando por encima de las oscuras olas el agua que hay debajo de nosotros. Indie empieza a hablarme de una nueva aplicación en la que está trabajando y eso me recuerda algo.

      —Oye, ¿crees que podrías venir a comprobar nuestro software de programación? Estoy seguro de que Zeke podría pagarte o lo que sea.

      —Claro, ¿qué pasa con él?

      —Sigue borrando citas. Lleva ocurriendo un par de semanas y juro por Dios que Sam está a punto de perder la cabeza.

      —¡Sí, seguro! Tiene que ser difícil hacer su trabajo si no sabe quién viene. Tendré que comprobar mi agenda, pero puedo llamarte y podemos pensar en un día para que venga.

      Saca su móvil del bolsillo trasero y me mira expectante.

      —Puedes llamar a la tienda. Ellos sabrán más sobre eso —le digo.

      Dar mi número de teléfono va en contra de otra de mis reglas.

      Indie arquea una ceja y se pone la mano en la cadera. —Mischa, ¿somos amigos?

      —¿Qué? —pregunto, tratando de entender a dónde quiere llegar con todo esto.

      —¿Somos amigos?

      —Eh, claro —digo, sin querer enfadar a la mejor amiga de Darcy. Tengo la sensación de que voy a ver mucho a estas dos chicas en el futuro.

      —Bien, entonces cuál es tu número. Porque los amigos tienen sus números de teléfono.

      —Yo…

      —Estás haciendo esto raro, Jennings.

      Oírla llamarme por mi apellido me saca de mis casillas.

      Sam me llama por mi apellido todo el tiempo cuando estamos bromeando y ella es una chica.

      «Indie será como Sam.»

      Eso es lo que me digo mientras le doy mi número. Un minuto después, mi teléfono zumba en el bolsillo con un nuevo mensaje e Indie pone los ojos en blanco antes de volver a ponerse en marcha.

      —¿Cuánto tiempo llevas en Eye Candy Ink? —Me pregunta una vez que me he puesto a su lado.

      —Un par de años. Me mudé aquí justo después de cumplir los dieciocho años y me contrataron después de eso.

      —¿De dónde eres originalmente?

      Todo mi cuerpo se bloquea ante la pregunta. Odio hablar de mi pasado, pero intento que no se note.

      —Del oeste —digo con indiferencia—. ¿Y tú?

      —Nací en Colorado, pero mi padre estaba en el ejército, así que nos mudamos durante unos años. Murió cuando yo tenía siete años y mi madre nos trasladó aquí.

      —Lo siento. ¿Son solo ustedes dos entonces?

      —No, se volvió a casar cuando yo tenía doce años y tiene cuatro hijos con mi padrastro.

      —Ah, ¿entonces eres la hermana mayor genial?

      — La verdad es que no. No los veo muy a menudo.

      Me doy cuenta de que el hecho de que no vea tanto a su familia la entristece y me apresuro a cambiar de tema.

      —¿Cuándo conociste a Darcy?

      Ella sonríe al mencionar el nombre de su amiga y no puedo evitar que una sonrisa similar se dibuje en los bordes de mis labios. La felicidad de esta chica es contagiosa, lo juro.

      —Justo después de mudarnos a Pittsburgh. Entré en tercer curso y me senté junto a ella. Era una chica muy callada y tímida, y yo era, bueno, yo —dice riéndose—.  Hemos sido inseparables desde entonces.

      Nos alejamos del agua, volviendo al centro de la ciudad, y me río mientras me cuenta algunos de los problemas que ella y Darcy tenían cuando eran más jóvenes.

      —Te juro que recuerdo haber apagado la manguera, pero cuando salimos a la mañana siguiente, el agua seguía corriendo y el jardín delantero era un lago. Me sentí fatal. Darcy y su abuela siempre se tomaron muy en serio las plantas y trabajaron todo el verano en ese jardín y yo me las arreglé para arruinarlo en un par de horas.

      Me río, imaginando a una escuálida Indie metida hasta los tobillos en agua fangosa y plantas flotantes.

      —¿Estaban enojadas?

      Me mira con curiosidad, pero niega con la cabeza.

      «Ah, Indie tuvo el tipo de infancia en la que podrías cometer errores sin que te pegaran por ello.»

      —Era una niña y sabían que era un accidente. Su abuela era la mejor. En realidad, todos nos reímos de ello.

      Volvemos a la calle principal y nos dirigimos de nuevo hacia el cartel luminoso de color rosa de Eye Candy Ink.

      Me alegro de que Atlas esté haciendo el tatuaje de Darcy fuera de horario. Si alguien de la tienda me viera pasando el rato con Indie podría hacerse una idea equivocada.

      Ya he estado esquivando preguntas porque creen que dejé que me abrazara después de tatuarla la otra semana. He intentado decirles que lo que hizo me tomó por sorpresa, pero no me creen.

      No dejarían de molestarme si supieran que salí a cenar y a pasear con ella.

      «No fue una cena y esto no es una cita», me recuerdo.

      Todos saben que el contacto físico y las citas rompen mis reglas. Cuando era niño, elaboré una lista para mantenerme a salvo y asegurarme de no enamorarme nunca. Mientras siga esas diez reglas, mi vida seguirá siendo perfecta. Si me desvío de ellas, las cosas empiezan a descarrilarse.

      Atlas piensa que mis reglas son ridículas, pero ¿qué sabe él?  Está persiguiendo a Darcy, ciego al resto del mundo.

      No sé cómo se sienten los demás en la tienda. No es que los otros chicos sean anti relación. Estoy bastante seguro de que solo soy yo, y tal vez Sam.

      Zeke dice que siempre ha estado demasiado ocupado para salir con alguien o sentar la cabeza y Nico, bueno, no dice mucho.

      Volvemos a la tienda y saco las llaves, abro la puerta principal y conduzco a Indie al interior. La puerta se cierra con un golpe detrás de nosotros, pero aparte de eso, el lugar está tranquilo, excepto por nuestras risas mientras nos dirigimos a la habitación de Atlas.

      —¡Eh, ustedes dos! —dice Indie mientras entra en la habitación delante de mí. Intento no mirar su trasero. Al fin y al cabo, eso no es algo que deban hacer los amigos.

      —Hola —dice Atlas, con los ojos fijos en Darcy. Pongo los ojos en blanco pero, por supuesto, no se da cuenta y a Indie no parece importarle su falta de atención.

      —¿Has terminado, Darcy?, ¿Puedo verlo? —Pregunta, acercándose e intentando asomarse por el cuello de la camisa de Darcy.

      —Te lo enseñaré en casa —dice Darcy, quitándose a Indie de encima con una sonrisa.

      Indie hace un mohín, pero se encoge de hombros y se vuelve hacia Atlas. Empiezo a sonreír ante su entusiasmo y me apresuro a cubrirme con la mano. Es obvio que esas dos están unidas.

      —¿Estás lista para irnos? —Le pregunta, mirando entre Atlas y Darcy.

      —Sí, solo tengo que pagar.

      —Yo invito —dice Atlas, rechazando el dinero de Darcy—. No tienes que hacer eso.

      «El tipo te quiere. No va a dejar que pagues».

      —Quiero hacerlo. Confía en mí, está bien. 

      —Gracias —dice ella en voz baja.

      —Cualquier cosa por ti, Darcy —dice Atlas y hago lo posible por contener las arcadas, pero igual me ve y me lanza una mirada asesina.

      Indie mira de un lado a otro entre Atlas y Darcy con una mirada cómplice mientras el silencio en la habitación se alarga.

      —¡Hasta luego, Atlas! —Llama mientras se vuelve hacia mí, que sigo apoyado en el marco de la puerta.

      Se dirige hacia mí y yo me enderezo desde el umbral de la puerta mientras se acerca.

      —Gracias por venir a cenar conmigo —dice levantando la mano.

      Espero que me choque los cinco o algo así, pero se mueve rápido, se levanta de puntillas y me rodea con los brazos en un abrazo antes de darme un fuerte beso en la mejilla y pasar por delante de mí y salir al pasillo.

      El silencio sigue a sus acciones y noto que mis mejillas empiezan a calentarse mientras intento sacudirme la sorpresa.

      «¿Cómo he dejado que eso ocurra de nuevo?»

      Normalmente, me pongo en guardia con la gente y me he convertido en un experto en evitar el contacto humano, pero, de alguna manera, Indie ha conseguido darme un beso y ahora dos abrazos.

      «Tendré que estar más atento a ella» me digo mientras Atlas y Darcy terminan.

      —Aquí están las instrucciones de cuidados posteriores —dice Atlas, entregándole a Darcy un papel.

      Salgo al pasillo para intentar darles algo de privacidad. Terminan de hablar un minuto después y Atlas se une a mí en el pasillo mientras las vemos salir.

      —¿Listo para ir a casa? —Pregunto cuando la puerta se cierra tras ellas.

      —Sí, solo dame un minuto para limpiarme.

      Le asiento con la cabeza mientras él se dirige a su habitación y yo a la mía. Saco mi móvil del bolsillo, con la intención de mirar Instagram mientras espero a que termine, pero entonces veo el mensaje.

      

      DESCONOCIDO: PONME COMO TU BFF <3

      

      No puedo dejar de sonreír ante esa petición y hago aparecer un nuevo contacto en mi teléfono, guardando su número en mi teléfono como “PROBLEMA”.
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      Indie

      

      AMO MI TRABAJO.

      Algunas personas podrían llamarme adicta al trabajo, pero desde muy joven aprendí que había que trabajar duro en la vida si querías tener éxito y ser autosuficiente.

      No necesito un terapeuta para saber que ver a mi madre saltar de un tipo a otro después de la muerte de mi padre, siempre atada a ellos por el apoyo financiero, tuvo un efecto en mí. Ahora está atrapada con mi padrastro que la trata más como una sirvienta y una niñera que como su esposa.

      Cuando se casaron, cuando yo era una adolescente, me prometí a mí misma que nunca necesitaría depender de un hombre o de otra persona para conseguir lo que quería.

      Probablemente he llevado eso al extremo desde que trabajo de nueve a cinco en mi empleo y luego voy a casa y trabajo haciendo aplicaciones hasta que me desmayo la mayoría de las noches.

      Ha empeorado desde que Darcy y Atlas empezaron a salir.

      Sin ella, no hay nadie que me saque del trabajo y me obligue a relajarme. Mientras conduzco hacia Eye Candy Ink, hago una nota mental para tomar un poco más de tiempo libre.

      Siempre me ha gustado jugar con los ordenadores y trabajar en Allied Software es un sueño hecho realidad. Me gano la vida diseñando programas informáticos y me pagan muy bien por hacerlo.

      Incluso me dejan trabajar desde casa a veces y puedo diseñar aplicaciones por otro lado sin que ellos intenten reclamar que también es su propiedad. También me dejan salir temprano, como hoy, para que pueda hacer recados, o en este caso, arreglar el software de agenda en Eye Candy Ink.

      Llamé a Sam el día después de que Darcy se tatuara y acordamos una hora para que yo fuera el viernes. Mentiría si no dijera que elegí ese día solo porque sabía que Mischa estaría en la tienda y me moría de ganas de volver a verlo.

      He pensado en mandarle un mensaje los últimos días pero tengo la sensación de que Mischa se asusta fácilmente. Voy a tener que acercarme a él como si fuera un animal salvaje; con cautela y despacio.

      Sé que yo también le gusto, o al menos eso creo. Parecía interesado cuando comimos esos pretzels la otra noche.

      Nunca he estado tan interesada en el sexo opuesto. He tenido citas antes, pero nunca he tenido un novio serio.

      Creo que en parte se debe a que cuando era más joven vi a mi madre salir con un perdedor tras otro y ver eso me desanimó a la idea de salir y casarme.

      Incluso mi padrastro, Kevin, es un perdedor. Espera que mi madre se ocupe de los niños y de la casa, que tenga una cerveza y la cena esperando en la mesa para él a las 5:30 como si estuviéramos en los años cincuenta o algo así.

      Él y yo no nos llevamos bien, lo cual es parte de la razón por la que nunca voy a casa a verlos. La última vez que fui a cenar, me dijo que nunca iba a encontrar a alguien debido a mi trabajo.

      Dijo que los chicos se sentirían intimidados porque yo ganaba más dinero que ellos. Yo había dicho que no quería salir con un perdedor tonto que no pudiera comprender lo que yo hacía o manejar lo increíble que era.

      No necesitaba ni quería un tipo cuyo pene se hiciera más pequeño solo porque mi cuenta bancaria fuera más grande o que se pusiera raro por el hecho de que pudiera cuidar de mí misma.

      Hice bastante obvio que él caía en esa segunda categoría. Me había ordenado que me fuera y mi madre lo había respaldado.

      Desde entonces no me han invitado a volver.

      Eso todavía me duele. ¿No debería una madre proteger o al menos tener a sus hijas de vuelta?

      Por suerte, tengo a Darcy. Darcy, que ha estado flotando en una nube desde que Atlas la tatuó.

      Llegó a casa la noche siguiente de su cita con los labios hinchados y estirados en la mayor sonrisa que he visto nunca. Ver eso solo demuestra que hay buenos tipos por ahí.

      Darcy nunca lo dijo en voz alta, pero sé que pensaba que nadie la querría por ser más curvilínea que algunas chicas. Atlas está cambiando todo eso. No puede quitarle los ojos de encima y me alegro mucho de que por fin haya encontrado a un chico digno de ella.

      Creo que verla tan feliz es lo que finalmente me ha hecho interesarme por las citas. Ahora que tiene un novio, y uno que es dulce y encantador, quiero encontrar a mi chico y estoy bastante segura de que es Mischa.

      Hay algo en él que me intriga. Tal vez sea la forma en que pasa de ser ligero y burlón a serio y asustadizo. Tal vez es que parece un desafío y me encantan los desafíos. Me doy cuenta de que esconde algo y tengo que descubrirlo.

      Mi mente se remonta a nuestra pseudocita de la otra noche. Me había dejado pagar y le había parecido bien, sin darle importancia a algo que no era nada.

      Parecía interesado en mi trabajo y en la aplicación que estaba haciendo, y no había tratado de actuar como si supiera más que yo sobre ordenadores ni había intentado explicarme nada.

      Es básicamente un unicornio. MI unicornio.

      Aparco al final de la calle de Eye Candy Ink y me acerco a la puerta principal, sonriendo cuando veo a Sam y su pelo rojo fuego a través de la ventana.

      Parece aliviada de verme y me sonríe antes de darse la vuelta y gritar algo por el pasillo. Abro la puerta y entro en el vestíbulo, sonriendo a algunos de los clientes que esperan que los llamen para tatuarse.

      —Hola, Sam —digo mientras espero a que se levante y abra la puerta que separa el vestíbulo de la parte trasera.

      —Ya lo tengo —dice Mischa mientras se dirige por el pasillo hacia mí.

      Le sonrío, intentando no rebotar en los dedos de los pies mientras se acerca.

      Lleva unos vaqueros negros rasgados por las rodillas y una camiseta negra de Eye Candy Ink. La única mancha de color es el logotipo de su camiseta, el rosa neón brillante que destaca sobre el negro.

      La otra noche también vestía de negro y también la primera vez que lo conocí.

      «Me pregunto si odia el color», pienso mientras miro fijamente mis converse con estampado de leopardo, mis leggins morados y mi camiseta azul pastel con gatitos e hilos por todas partes.

      Vuelvo a mirar hacia él, observando su esbelta figura. Sus tatuajes cubren cada centímetro de piel disponible desde los tobillos hasta la barbilla y me relamo los labios. Me muero por verlos todos desde la primera vez que lo conocí.

      —Hola, ¿cómo va todo? —Pregunto una vez que está más cerca.

      —Bastante bien. ¿Vienes a arreglar el ordenador?

      —No, voy a hacerme otro tatuaje. He oído que Atlas es el mejor de aquí y... —Corto bruscamente cuando veo que el ceño fruncido se apodera de su cara—. ¡Caramba! Estaba bromeando.  Sí, estoy aquí por el ordenador.

      Mischa asiente, poniendo los ojos en blanco mientras le sigo por la puerta y entro en la pequeña zona de la oficina principal. Voy a dejar mi bolsa en el suelo y los dedos de mis pies tropiezan con el borde de una caja llena de camisetas de Eye Candy Ink.

      Me preparo para la caída, pero Mischa me atrapa, me agarra de los brazos y me levanta.

      —Cuidado —murmura, mirando la caja antes de apartarla.

      —Gracias —le digo antes de girarme para ver a Sam sonriendo a Mischa.

      Él cruza los brazos sobre el pecho, mirando a cualquier parte menos a mí, y pongo los ojos en blanco.

      «Ya. Pasos de bebé».

      —Muchas gracias por venir a ver esto. Lleva semanas volviéndome loca.

      Sonrío a Sam y me río al ver su cara. Está mirando la pantalla del ordenador con furia y odio brillando en sus ojos.

      —No hay problema. Veré lo que puedo hacer —digo mientras paso a su lado y me siento detrás del mostrador.

      —Bien, ahora, ¿has probado apagarlo y volverlo a encender? —Pregunto y me giro para ver a Sam mirándome como si quisiera asesinarme. Mischa me sonríe por encima del hombro y yo le devuelvo la sonrisa antes de apresurarme a explicarle a Sam.

      —Lo siento, solo era un poco de humor informático.

      —Lo siento —dice pasándose una mano por su pelo rojo brillante—. Este lío me tiene en el límite, supongo.

      —Vale, dame unos minutos para echar un vistazo y ver cuál es el problema —digo mientras giro hacia la pantalla del ordenador.

      La puerta de entrada se abre y entra un tipo buenísimo que supongo que tendrá unos treinta años. Mischa se endereza y sé al instante que se trata de Zeke. Darcy me ha hablado un poco del propietario de Eye Candy Ink. Tenía razón. Parece un vikingo.

      Le sonrío y él me devuelve la sonrisa, que aumenta cuando ve a Mischa de pie detrás de mí.

      —Tengo que volver al trabajo —murmura Mischa, girando sobre sus talones y marchando hacia su habitación.

      Lo veo irse hasta que desaparece antes de volver a la pantalla del ordenador y hacer todo lo posible por no pensar en lo que significa su abrupta salida y concentrarme en la pantalla y el código que tengo delante.

      Los ordenadores siempre tienen sentido. Nunca tienes que adivinar lo que sienten o por qué hacen una cosa determinada. Todo está ante ti en blanco y negro.

      No tardo en ver dónde está el problema con el software y les explico a Sam y Zeke que todo el programa está corrupto y que por eso sigue borrando todo.

      Había traído un software en el que he estado trabajando y me ofrezco a instalarlo para ellos. Tardo otra hora en ponerlo en marcha para ellos y me paso todo el tiempo muy atenta a las miradas que se lanzan el uno al otro.

      Sé que ambos sienten curiosidad por lo que ocurre entre Mischa y yo, pero la verdad es que no hay nada. Al menos, todavía no.

      —¡Todo listo! —Digo alegremente y Sam suspira mientras se sienta y empieza a trastear con el software de inmediato—. Debería ser bastante fácil de entender, pero puedes llamarme si tienes alguna duda —le digo y ella se gira para mirarme.

      —Muchas gracias. Te juro que casi tiré el ordenador un par de veces esta semana. Me estaba frustrando mucho.

      —No hay problema —digo con una sonrisa, notando que un tipo que espera para registrarse detrás del escritorio da un par de pasos hacia atrás.

      Zeke sigue apoyado en la pared del fondo, sus ojos parecen evaluarme.

      —Te acompañaré a la habitación de Mischa —dice mientras se levanta.

      —Oh, no iba a... —pero pasa junto a mí. Me pregunto cómo sabía que quería volver a ver a Mischa. «¿Estoy siendo obvia?»

      Nos detenemos a unos pasos de su habitación y me muevo sobre mis pies agarrando con más fuerza la correa de mi bolso.

      —Es un buen tipo —dice Zeke y yo asiento.

      —Lo sé.

      Me estudia un momento antes de asentir y llamar a la puerta de Mischa.

      —¿Sí?

      —El ordenador está arreglado —le dice Zeke y los ojos de Mischa se dirigen a mí.

      —Genial.

      El silencio llena el aire entre nosotros y la incomodidad es como una tortura.  Miro entre Zeke y Mischa, preguntándome qué demonios está pasando.

      —¿No es tu descanso? —Zeke pregunta.

      —Eh, sí.

      —Tal vez quieras sacar a Indie de aquí entonces. Seguro que ella también tiene hambre.

      Me doy cuenta de que Zeke está tratando de engancharnos. Sonrío suavemente ante la idea de que este tipo grande y tatuado haga de casamentero, pero mi sonrisa cae cuando Mischa responde.

      —Voy a trabajar aquí. Tengo que terminar un diseño para un cliente esta noche.

      Zeke mira a Mischa, inclinando la cabeza hacia mí mientras me muevo, mirando la punta raspada de mis zapatos de leopardo.

      —No pasa nada. Voy a salir. Nos vemos, chicos.

      Me giro con la intención de salir rápidamente, pero la puerta de Atlas se abre y me ve.

      —¡Hola, Indie! ¿Cómo te va? —Me pregunta con una sonrisa.

      Tiene el teléfono en las manos y veo que está enviando un mensaje a Darcy.

      «Oh, Dios mío, estos dos son tan adorables».

      Le sonrío y empieza a acompañarme hasta la puerta principal.

      —¿Cómo le va a Darcy? No está trabajando mucho, ¿verdad? —me pregunta Atlas mientras me abre la puerta.

      —No, está bien. ¿Van a salir otra vez? —Pregunto.

      —Sí, en cuanto tenga otro día libre.

      Pone una mirada melancólica y soñadora en sus ojos y yo sonrío antes de saludar con la mano y salir por la puerta hacia mi coche.

      No miro atrás. Sé que Mischa no me verá salir.

      Supongo que me he inventado su interés en mi cabeza. Intento no dejar que eso me desanime mientras conduzco de vuelta a mi apartamento.
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      Mischa

      

      —ERES UN IDIOTA —dice Zeke en cuanto Indie se va—. ¿Por qué no la llevaste a cenar?

      —Ya conoces las reglas.

      —Saliste a cenar con ella la otra noche —señala y yo disparo dagas a la puerta de Atlas.

      —Eso fue diferente.

      —¿Cómo? —Pregunta con sarcasmo y algo que parece preocupación pasa por su cara. Se pasa las manos por el pelo y yo me muevo en la silla, con la ansiedad arañando mi garganta.

      —Es que esta noche no me apetecía —miento. Zeke sacude la cabeza, frunciendo el ceño.

      —Esa chica es algo especial y tú lo estás jodiendo. No entiendo por qué. Sé que te gusta. Diablos, toda la tienda sabe que te gusta. ¿Por qué la alejas?

      —Sabes que no me gusta el amor ni las relaciones. Indie es el tipo de una relación. Además, no quiero acostarme con ella y estropear las cosas entre Atlas y Darcy.

      Zeke parece querer discutir, pero Sam le llama por su nombre y se da la vuelta para irse. Parece decepcionado y se me revuelve el estómago.

      Odio decepcionar a Zeke. Odio defraudar a cualquiera, pero sé que a la larga solo perjudicaría a Indie, así que ¿no es mejor parar las cosas antes de que empiecen?

      Vuelvo a mi mesa, tomo el lápiz y trabajo en el tatuaje de mi próximo cliente, pero no puedo apartar de mi cabeza la mirada de Indie cuando se fue.

      Jesús, ya está bajo mi piel y solo la conozco desde hace unas semanas.

      Solo hemos hablado tres veces. ¿Cómo he llegado tan lejos?

      Me recuesto en la silla y miro al otro lado del pasillo, a la habitación de Atlas. Está sentado en su escritorio, con el teléfono en la mano, y veo cómo sonríe ante la pantalla, sin duda enviando un mensaje a Darcy. No estoy seguro de haber sido nunca tan feliz. Pero, ¿realmente hay que estar enamorado o salir con alguien para sentirse así? Frunzo el ceño, obligando a retroceder a los pensamientos sobre el amor y las citas y, sobre todo, a una tal Indie Maldita Sea Hearst.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Han pasado diez días desde que Darcy dejó a Atlas. Probablemente todavía estaría pensando en que Indie y yo podríamos estar juntos si su mejor amiga no hubiera destrozado por completo el corazón de mi mejor amigo.

      No puedo creer que haya considerado romper mis reglas e invitarla a salir.

      Por suerte, me acordé exactamente de por qué tenía una postura tan dura respecto al amor y las relaciones antes de hacer algo estúpido, como llevarla a cenar.

      Atlas ha estado deprimido todo el día, toda la semana en realidad.

      No deja de mirar con desgana al espacio o de revisar su teléfono cada cinco segundos y me está volviendo loco.

      He intentado animarle, distraerle, hablarle de ello pero nada ha funcionado. No quiere que lo haga y hay que admitir que probablemente no soy la mejor persona para hablar de corazones rotos o de relaciones, pero lo estoy intentando.  Pero él no me quiere a mí. Lo único que quiere es a Darcy.

      Mi teléfono emite un pitido y me giro hacia mi escritorio, lo saco de la encimera y compruebo quién podría estar enviándome un mensaje.

      PROBLEMA: ¿Es Atlas tan miserable como Darcy en este momento?

      MISCHA: No sé, ¿Darcy está mirando su teléfono como si tuviera el significado de la vida y escuchando la misma canción triste una y otra vez?

      PROBLEMA: No, en todo caso parece estar evitando su teléfono. Odio verla así.

      MISCHA: Bueno, entonces quizá no debería haber roto con Atlas y haberle destrozado el puto corazón.

      PROBLEMA: Tal vez no debería haber estado besando a otras chicas.

      MISCHA: No besó a nadie. El tipo está tan metido con tu amiga que ni siquiera se fija en otras chicas.

      

      Hay una pausa entonces y agarro el teléfono con más fuerza.

      PROBLEMA: Tenemos que arreglar esto.

      MISCHA: Dile a Darcy que Atlas no es de los que engañan.

      PROBLEMA: No estoy segura de que se crea eso viniendo de mí. Encerrémoslos en una habitación juntos hasta que superen esto.

      MISCHA: Creo que eso podría ser un delito.

      PROBLEMA: Sí, pero sé que aun así estás de acuerdo conmigo.

      Ella me envía un gif de chicos malos y yo me muerdo los labios, tratando de averiguar cómo hacer que Atlas y Darcy se hablen.

      Sé que si se sentasen y escuchasen lo que realmente ha pasado, serían capaces de solucionar esto y volverían a estar juntos en un santiamén.

      MISCHA: ¿Crees que puedes llevar a Darcy al Captain's Bar esta noche?

      PROBLEMA: Tal vez.

      MISCHA: Nos encontraremos allí. A las 9 de la noche.

      PROBLEMA: Nos vemos entonces.

      Su respuesta me hace vibrar el corazón y me froto el lugar distraídamente mientras me muerdo el labio y me meto el teléfono en el bolsillo mientras me dirijo a la oficina de Zeke.

      —Oye, me voy a ir un poco antes. No creo que tengamos ninguna visita esta noche y mi último cliente acaba de irse.

      —¿Adónde vas? —Me pregunta y sé que está sorprendido. Suelo ser el último en salir de este lugar.

      —Solo salgo —le digo.

      —¿A ver a Indie?

      —No, Darcy —suelto sin pensar.

      Las cejas de Zeke se levantan, mezclándose con su pelo rubio desgreñado.

      —¿Por qué vas a ver a Darcy?

      —Solo intento hacerla entrar en razón. Atlas nunca la engañaría a ella ni a nadie. Tal vez si ella lo escucha de alguien que lo conoce, me creerá y le dará otra oportunidad. El tipo es miserable.

      —Hmm —tararea Zeke, recostándose en su silla de oficina.

      —¿Qué? —Pregunto, cruzando los brazos sobre el pecho.

      —Es curioso que el tipo que no cree en el amor sea ahora el que intenta jugar a ser cupido.

      Siento que mis mejillas se enrojecen y me muevo sobre mis pies.

      —Intenta ser el que tiene que vivir con él cuando está así —refunfuño.

      —Uh huh.

      —Es que odio verlo triste. Va a estropear un tatuaje y se va a cargar toda la reputación de este sitio. Entonces tendré que buscar un nuevo trabajo y...

      Zeke se ríe, una sonrisa fácil partiendo sus labios. —Lo que tú digas, Mischa.

      —Entonces, ¿puedo ir?

      —Sí. No me voy a interponer en tu camino y en el del amor verdadero.

      —Oh, Dios mío —gimo mientras empieza a hacer muecas y a curvar sus manos en forma de corazón.

      Le oigo reírse durante todo el tiempo que recorro el pasillo para irme.

      —¿Qué es tan gracioso? —me pregunta Sam mientras salgo por la puerta.

      —No lo sé. Creo que Zeke por fin se ha vuelto loco —refunfuño mientras me despido con la mano y corro por la acera hasta mi coche.

      Solo son las seis de la tarde y sé que Darcy trabaja por lo menos hasta esa hora porque Atlas lo ha mencionado unas cien veces en las últimas dos semanas, así que me apresuro y conduzco las pocas manzanas que hay hasta su vivero.

      Me imagino que esta conversación irá mejor si Indie no está allí escuchando cómo le grito a su amiga. Entro en el aparcamiento y frunzo el ceño al ver que todas las luces están apagadas, pero entonces veo un único coche aparcado a un lado y me acerco a él.

      Apago el motor y atravieso rápidamente el aparcamiento hasta la puerta principal antes de que pueda cambiar de opinión.

      La puerta está cerrada con llave, así que llamo y veo cómo una sombra sale de la parte trasera y se acerca a la puerta. Darcy me ve y frunce ligeramente el ceño, pero abre la puerta después de que yo le sonrío y la saludo.

      —Hola, Mischa. ¿Qué haces aquí? —Me pregunta mientras cierra la puerta detrás de ella.

      —Tenemos que hablar. Sobre Atlas.

      Se queda paralizada y no se gira para mirarme de inmediato. Se ve pálida, pero no puedo decir si es por la poca luz o si es ella.

      —¿Qué pasa con Atlas?

      —Es miserable, Darcy —escupo.  «No tiene sentido irse por las ramas, ¿verdad?»

      Ella cierra los ojos y me doy cuenta de que realmente se siente tan miserable como Atlas. El corazón se me ablanda en el pecho y suspiro.

      —Sé que no lo conoces desde hace mucho tiempo, pero tienes que conocerlo mejor que esto. Nunca te engañaría. Es el mejor tipo -el más leal- que he conocido.

      —Lo vi con...

      —Viste a una chica coquetear con él. Le pasa todo el tiempo. Las chicas se lanzan a todos en la tienda casi a diario, pero nunca las aceptamos. Atlas nunca ha sido así.  No es el tipo de hombre de una noche. Rayos, ¡no estoy seguro al cien por cien de que Atlas haya tenido sexo alguna vez!

      Se queda con la boca abierta y me doy cuenta de que tal vez no debería haber dicho esa última parte, pero sigo adelante.

      —Escucha, Atlas puede parecer un tipo duro, pero en realidad es bastante blando. Él... nunca ha tenido mucha gente que se preocupe por él. Sus padres trabajan constantemente. Nunca habla de ellos, pero sé que nunca estuvieron a su lado cuando crecía y apenas se hablan. Me dijo que solo tuvo una novia en el instituto y, por lo que dijo, parece que solo estaba con ella para hacer felices a sus padres. Ella lo engañó y rompieron y a él no pareció importarle.

      La miro fijamente, esperando que se dé cuenta de lo que significa, pero parece que se queda en blanco. Vuelvo a suspirar y cierro los dedos en un puño.

      —¿Entiendes lo que eso significa? Estuvo con esa chica durante más de un año y no le importó que rompieran. Estuvo contigo un par de semanas y está jodidamente destrozado. Todo lo que Atlas quiere es ser amado.  Honestamente está un poco desesperado por ello y pensé que tal vez estaba apresurando las cosas contigo, pero... salió con esa chica durante un año y ¿Qué sé yo? Tal vez el amor realmente puede suceder así de rápido. Tal vez realmente ves a alguien y simplemente lo sabes.

      —Yo...

      —Solo escúchame ahora, ¿de acuerdo? Atlas está hambriento de atención, de alguien a quien amar. Odia estar solo. Quiero decir, ambos ganamos lo suficiente como para tener nuestras propias casas, pero él sigue eligiendo vivir conmigo. Y no quiero decir que te haya elegido al azar y que por eso le gustes. Me refiero a que finalmente encontró a alguien que encajó con él. Hay algo en ti que simplemente encaja con él. Pensé que ibas a ser buena para él, pero acabaste rompiendo su corazón —mis ojos se entrecierran en ella después de decir eso y mira hacia otro lado.

      —Puede que Atlas vaya un poco rápido, pero tiene buenas intenciones. Ojalá le hubieras dejado explicarse. Me gustaría que le dieras una oportunidad.

      Me doy la vuelta, más que dispuesto a largarme de aquí y olvidar que esto ha ocurrido, pero me doy cuenta de que no puedo dejarla aquí a oscuras.

      —Puede que esté molesto contigo por haberle hecho daño, pero Atlas me mataría si no me asegurara de que llegas bien a tu coche.

      Caminamos en silencio la corta distancia que nos separa de su coche y espero a que esté a salvo dentro antes de dirigirme al mío y ponerme al volante.

      Ahora, solo tengo que volver, buscar a Atlas y rezar a Dios para que Indie pueda convencer a Darcy de que venga al bar esta noche.

      No puedo soportar mucho más ver a Atlas con el corazón roto.
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      Indie

      

      POR ALGÚN MILAGRO, cuando Darcy llegó a casa en la noche, ella en realidad quiere salir.

      El alivio me inunda al saber que no iba a pasar otra noche en el sofá, viendo películas tristes y comiendo helado.

      Quiero decir que haría eso con ella cada noche durante el resto de mi vida si eso es lo que necesita, pero sé que no es feliz. Necesita a Atlas y, por lo que dijo Mischa, él también la necesita.

      Entro en el aparcamiento del Captain's Bar y compruebo la hora. Las 9:15 de la noche.  Llegamos un poco tarde, pero tengo la sensación de que Mischa y Atlas seguirán aquí.

      —Me alegro de que hayas venido conmigo. Sé que los últimos días han sido duros, así que vamos a entrar y a relajarnos. Intenta divertirte un poco, ¿sí?

      —Sí —dice Darcy, su voz carece de cualquier rastro de emoción, pero se inclina sobre la consola central y me abraza antes de que ambas nos deslicemos fuera del coche y nos dirijamos a la puerta principal del bar.

      Rezo en silencio para que este plan funcione y las cosas vayan bien mientras Darcy y yo entramos.

      El local está abarrotado y tenemos que abrirnos paso a empujones entre la multitud hasta llegar a la barra. Le hago señas a un camarero para que nos prepare un cóctel a cada una mientras mis ojos escudriñan la multitud, buscando a Mischa y a Atlas.

      Estoy a punto de enviarle un mensaje de texto para preguntarle si todavía están aquí cuando la multitud se separa y veo a Atlas en una mesa del fondo.

      Me vuelvo hacia Darcy y veo que ella también lo ha visto. Sus ojos están fijos en Atlas y se muerde el labio inferior mientras lo observa por un segundo.

      Estoy a punto de sugerirle que vayamos a saludar cuando me sorprende y empieza a girar para irse. Me apresuro a agarrar su codo y mantenerla junto a mí.

      Observamos juntas cómo Mischa se acerca y deja una cerveza frente a él mientras ocupa la silla frente a Atlas. Atlas apenas levanta la vista, pero yo la vislumbro y puedo ver las ojeras que tiene.

      —Tiene un aspecto lamentable —digo mientras seguimos mirando al otro lado de la barra.

      El camarero coloca nuestras bebidas delante de nosotras y me mira con coquetería, pero me limito a pasarle un billete de veinte. Darcy coge su bebida y se bebe la mitad de un trago, y yo le sigo.

      «Por lo visto, esta noche vamos a necesitar licor.»

      —Quizá deberías ir allí y hablar con él —sugiero mientras doy otro sorbo más pequeño a mi bebida. Darcy abre la boca para protestar, pero la interrumpo.

      —Escúchame. Has estado muy mal desde que rompieron y míralo. Está claro que está en el infierno. Sé que todavía te manda mensajes y trata de hablar contigo y tienes que saber que realmente le gustas. Sé que te molestó verlo a él y a esa chica, pero, Darcy, él solo estaba haciendo su trabajo. Los chicos no siguen enviando mensajes y llamando si no les gusta la chica en serio.

      Señalo hacia su mesa y luego contengo mi respiración cuando veo que dos chicas se han unido a ellos en la mesa. Veo que Mischa lanza una mirada nerviosa a Atlas.

      Por su parte, Atlas no parece darse cuenta de que hay otras personas en la mesa, o en la sala. No ha levantado la vista de su teléfono desde que llegamos.

      Una chica se acerca para tocar a Atlas y él retrocede ante el contacto, lanzándole una mirada asesina mientras se echa hacia atrás en su silla.

      Observo sus labios, tratando de captar lo que le dice, pero está demasiado oscuro para entenderlo. Sea lo que sea lo que dice, las chicas se alejan rápidamente y yo sonrío mientras se dirigen a otra mesa.

      «Gracias a Dios».

      Darcy y yo nos apoyamos en la barra y terminamos nuestras bebidas lentamente mientras seguimos observando su mesa. Otras tres chicas intentan acercarse a él y él las aparta rápidamente cada vez.

      Sonrío más cada vez que las rechaza y después de la última, me vuelvo hacia Darcy.

      —Si no te quiere, podría haber aceptado la oferta de cualquiera de esas chicas. No sabe que estás aquí, así que no es que esté rechazando el sexo por tu bien.

      Ella vuelve a mirar hacia él y ambas observamos cómo él empieza a escribir en su teléfono. El móvil de Darcy zumba un segundo después y yo sonrío.

      «Ha encontrado al tipo perfecto. Mientras tanto, yo estoy aquí persiguiendo a uno que parece no poder alejarse de mí lo suficientemente rápido».

      Aparto esos pensamientos y me vuelvo hacia ella.

      —Está fuera y sigue mandándote mensajes, Darcy. Ese tipo te quiere mucho y sé que a ti también te gusta mucho. Dejaste que tu madre te dejara un desastre en tu cabeza, pero no fue tu culpa. Ella se fue porque era débil, no por nada que tú hicieras. Debería haberte elegido a ti, debería haber sido una mejor madre, pero las drogas le nublaron la vista. Dejaste que esos chicos del instituto te metieran cosas en la cabeza, pero no son ciertas. No lo eran entonces y no lo son ahora. Siempre has sido preciosa y creo que por fin empezabas a verlo con Atlas. Estabas más feliz, más segura con él.  Él es bueno para ti y tú eres buena para él. Tienes que empezar a verte más claramente y tienes que confiar en Atlas.

      Dejamos nuestros vasos vacíos en la barra y la abrazo.

      —Confía en MÍ, Darcy. Ese tipo nunca va a hacer nada para hacerte daño. Dale una oportunidad.

      Ella me devuelve el abrazo con fuerza y todo está bien en el mundo.

      —Mischa vino a verme después del trabajo esta noche —susurra contra mi hombro y todo mi cuerpo se pone rígido.

      «¿Por qué? ¿Qué podría haberle dicho? ¿Es por eso que ella quería salir esta noche?»

      —¿Qué quería? ¿Te estaba molestando? ¿Es por eso que querías salir esta noche? —Hago todas las preguntas que acaban de pasar por mi cabeza.

      —Solo quería que le diera otra oportunidad a Atlas.

      Nos quedamos en silencio un momento y vuelvo a mirar hacia donde está sentado Mischa.  Va todo de negro, como siempre, y es difícil distinguirlo en la penumbra.

      —¿Vienes conmigo?

      —Por supuesto —digo mientras me giro y la conduzco a través de la aglomeración de cuerpos y hacia la mesa de ellos.

      Sonrío a Mischa cuando nos detenemos frente a ellos. Atlas levanta la vista con cara de fastidio, probablemente esperando a otro par de chicas, y sus ojos se abren de par en par cuando nos ve a Darcy y a mí de pie.

      —Darcy —dice mientras se pone de pie de un salto.

      —Hola, Atlas. Hola, Mischa —dice Darcy, saludando a los dos.

      —Hola, Darcy, Indie —dice Mischa con una sonrisa de alivio mientras se pone de pie para saludarnos a las dos también.

      Atlas no ha apartado la mirada de Darcy ni una sola vez y sonrío preguntándome si se habrá dado cuenta de que yo también estoy aquí.

      —Hola —vuelve a decir Darcy. «Uf, es tan torpe».

      —Hola, hola —dice él.

      «Oh, Dios mío. Es igual de torpe».

      —¡Hola! —digo, rompiendo el silencio mientras tomo el asiento vacío al lado de Mischa.

      —¿Puedo ofrecerte una bebida? —pregunta Atlas.

      —No... Me preguntaba si podríamos ir a algún sitio a hablar.

      Mira a Darcy con nerviosismo y me dan ganas de reír.

      —Sí, sí, por supuesto.

      Mira hacia Mischa y me pongo rígida cuando siento que apoya su mano en el respaldo de mi silla. Me giro para mirarle y me sonríe.

      —Indie me lleva a casa—dice, señalando con la cabeza. Darcy me mira, esperanzada y no puedo arruinarle esto. Le hago un gesto con el pulgar hacia arriba y los saludo con la mano mientras Atlas lleva a Darcy. En cuanto se pierden de vista, me vuelvo hacia Mischa.

      —Qué curioso.

      —¿Qué? —Pregunta, inclinándose más hacia mí para oírme por encima de la música alta.

      —El otro día no parecías querer tener nada que ver conmigo, pero ahora me ofreces para que te lleve a casa.

      Arqueo una ceja mientras él se echa hacia atrás en su silla, con la mano rodeando su nuca mientras hace una mueca de dolor, pero permanece en silencio.

      —Es raro verte sentado tan quieto. ¿Por qué es eso? ¿Además del hecho de que las últimas veces que te he visto me has ignorado o has huido? —Digo, lanzándole una última indirecta por lo del otro día antes de dejarlo pasar—. No lo sé.  Es que parece que siempre te estás moviendo.  Incluso cuando me estabas tatuando, dabas golpecitos con el pie o asentías con la cabeza al ritmo de la música. Tienes una energía extraña. Como si fueras incapaz de quedarte quieto durante más de unos segundos.

      —Siento lo del otro día.

      —Llevas un tiempo evitándome —murmuro, y sus ojos azules y tormentosos se fijan en los míos, de color púrpura.

      —Me gustas, Indie —admite y parece que lo mata—. Pero no soy un tipo de relaciones. No me gustan las citas, el amor y todas esas tonterías.

      —¿Todas esas tonterías? —pregunto incrédula.

      —He visto de cerca lo que puede hacer a la gente. Cómo puede destruirlas y arruinar sus vidas. El amor es para los tontos y yo nunca voy a ser un tonto.

      Sus ojos son duros y quiero preguntarle cómo se llamaba, quién le hizo daño así, pero no creo que me responda.

      Mischa siempre ha sido muy reservado. Nunca habla de su pasado ni de por qué no le gusta que le toquen. Lo he visto tensarse y encogerse de hombros ante las manos de esas chicas esta noche y lo he observado cuando estábamos juntos.

      No deja que nadie se le acerque, hace bromas y se mueve constantemente para que la gente mantenga la distancia.

      Me encanta un buen misterio y hay algo en Mischa que me llama. Nunca he sido del tipo de una noche o del tipo de amigos con beneficios, pero nadie me ha hecho sentir como Mischa.

      —De acuerdo.

      —¿De acuerdo? —pregunta, mirándome con recelo mientras sus dedos empiezan a hurgar en la etiqueta de su botella de cerveza.

      —Vamos a tener sexo entonces.

      Se congela, todo su cuerpo se bloquea mientras me mira. Parece un ciervo en los focos mientras se queda perfectamente quieto.

      —¿Estás listo para irnos ahora o quieres otra cerveza? —Le pregunto después de que no ha respondido a eso.

      —Yo... Esto parece una trampa —dice mientras me mira con recelo.

      —Hmm. Bueno, puedes quedarte aquí solo el resto de la noche, o puedes venir a casa conmigo y averiguarlo. ¿Qué vas a hacer?

      Estudia mi cara, sus ojos analizándome, buscando algún tipo de pista, pero me limito a sonreírle mientras me pongo de pie. Doy un paso y él también se pone de pie, siguiéndome en silencio hasta el aparcamiento.

      El camino de vuelta a mi casa es tranquilo y corto. Siento que Mischa me observa todo el tiempo y trato de no hacer ningún movimiento brusco.

      Me sigue hasta mi apartamento y espera mientras abro la puerta. En cuanto se cierra detrás de nosotros, me agarra, me hace girar y me presiona contra la pared mientras sus labios se posan sobre los míos.

      Me aprieta contra la dura pared de ladrillos y yo gimo, mis dedos se enredan en sus desordenados mechones castaños. Sus labios son suaves pero firmes cuando se mueven contra los míos y se acerca mí. Es como si no pudiera acercarse lo suficiente y le pellizco el labio inferior, aliviando el lugar con mi lengua.

      Noto las manos de Mischa trabajando entre nosotros y entonces el tintineo de la hebilla de su cinturón al abrirse llena la silenciosa habitación. Agarro su camisa con las manos y lo atraigo hacia mí mientras le rodeo la cintura con una pierna.

      «Gracias a Dios, esta noche me he puesto un vestido».

      Mischa me agarra por las caderas, impulsándome hacia arriba, e instintivamente envuelvo mis piernas alrededor de su cintura mientras mis manos se dirigen a sus hombros, estabilizándome mientras seguimos comiéndonos la boca mutuamente.

      Una parte de mi cerebro no puede creer que esto esté ocurriendo por fin y sé que debería decirle que nunca he hecho nada parecido antes, pero no quiero apartar mi boca de la suya.

      Sabe a cerveza y a menta y me estoy ahogando en su sabor, tanto que no me doy cuenta de que me aparta las bragas y coloca la cabeza de su erección en mi abertura.

      Él empuja dentro de mí y yo me tenso, mis piernas se convierten en boa constrictoras alrededor de su cintura mientras intento respirar a pesar del dolor. Mischa está inmóvil como una estatua y yo inclino la cabeza hacia atrás, preguntándome si él aún está respirando.

      —¿Eres virgen? —me pregunta, frunciendo el ceño sobre sus ojos aturdidos.

      Lo dice como si no supiera cómo puede ser posible, y yo me muevo sobre él, ambos gimiendo mientras él se hunde más dentro de mí.

      —Bueno, ya no... porque acabas de quitarme la virginidad. Mi flor, si quieres —le digo, parpadeando, y creo que va a soltarme y salir corriendo.

      Le sonrío, meciéndome hacia delante de forma experimental y él me mira fijamente antes de que sus ojos se vuelvan a nublar. Me gusta la forma en que puedo obligarle a hacer eso y muevo más las caderas, rebotando ligeramente.

      —Tengo un piercing —dice y trato de concentrarme en el lugar donde estamos conectados.

      —Se siente bien. ¿Qué es?

      —La escalera de Jacob.

      —No sé qué es eso. Tendrás que dejarme verlo más tarde.

      Se limita a parpadear y me pregunto cómo suele ser el sexo para él.

      —Hagamos esta cosa —recalco y a Mischa se le escapa una risa sorprendida.

      —Por Dios. Deja de hablar. Vas a arruinar el ambiente.

      Sonrío contra su boca, empujando mi lengua más allá de sus labios para enredarme con la suya.

      Sus manos se clavan en mi trasero y se retira lentamente antes de introducirse en mí con la misma lentitud, dejando que me acostumbre a su tamaño y a la hilera de piercings que recorren la parte inferior de su grueso pene.

      —No me voy a romper, Mischa. Parece que me estás haciendo el amor, no que me estás follando.

      Gruñe, mordiéndome el labio inferior hasta que jadeo.

      Sus caderas suben entonces, golpeándome contra la áspera pared de ladrillos. Siento que me tira y me araña el vestido y sé que tendré que tirarlo después de esto, pero, joder, merecerá la pena.

      Me folla contra la pared con brusquedad hasta que le salen gotas de sudor en la frente. Inclino la cabeza hacia atrás contra la pared, mis ojos se cierran mientras siento venir mi orgasmo.

      Se expande dentro de mí, empezando como un pequeño punto hasta que se extiende por todo mi cuerpo. Dejo que las olas de súplica me inunden y oigo a Mischa reprimir una maldición y algo que suena muy parecido a mi nombre mientras encuentra su propio pico.

      Abro los ojos, y mis ojos índigo se encuentran con los suyos, de color azul oscuro. Los dos estamos sonrojados y jadeantes mientras nos observamos como dos depredadores cautelosos.  Espero que salga corriendo y creo que él espera que le declare mi amor.

      Se oye un ruido en el pasillo y me doy cuenta de que Atlas y Darcy están aquí. Mischa se retira y me deja caer de pie lentamente y siento su semen chorreando por el interior de mi muslo. Como si acabara de darse cuenta de que no usamos protección, su cara se llena de horror.

      —Mierda, Indie. Nunca... siempre he usado un condón. No sé en qué estaba pensando.

      Se pasa las manos por el pelo y yo me apoyo en la pared, con las piernas todavía temblando ligeramente por ese duro viaje.

      —Estoy tomando la píldora. Y estoy limpia —le digo, sacándolo de su miseria.

      Los dos estamos completamente vestidos y no sé a dónde vamos a partir de aquí. Sin embargo, no quiero que se vaya y creo que si me diera cinco minutos, estaría lista para volver a hacerlo. Tal vez podamos probar algunas posiciones diferentes esta vez.

      —De acuerdo —digo, agitando la mano mientras intento levantarme temblorosamente de la pared.

      —¿Qué? —pregunta y me alegra ver que él tampoco parece haberse recuperado todavía.

      —Vamos a ver esa escalera.

      Me dirijo al pasillo y sonrío cuando le oigo seguirme.
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      Mischa

      

      «OH POR DIOS. ¿Qué mierda hice?»

      He estado mirando a Indie mientras dormía en la cama a mi lado durante los últimos minutos, preguntándome qué demonios había estado pensando anoche.

      Claro, había sido el mejor sexo de mi vida, pero mierda.

      Regla #5: Nunca te involucres con alguien que conoces. Voy a ver a Indie todo el tiempo ahora que Darcy y Atlas han vuelto a estar juntos. Sin mencionar que también rompí la Regla #3; Nunca pasar la noche.

      «Tengo que salir de aquí.»

      Lo más silenciosamente posible, me deslizo fuera de la cama y me pongo los vaqueros en silencio. Anoche no conseguí quitarme toda la ropa.

      Intento no alegrarme por ello mientras agarro los zapatos y me dirijo al salón. Miro por última vez hacia la habitación de Indie antes de abrir la puerta principal y bajar las escaleras hacia la calle.

      Se me revuelve el estómago y siento los pies como si fueran de plomo mientras bajo las escaleras. Sé mis reglas de memoria, pero ya he roto la mitad de ellas por Indie y no ha pasado nada malo. No me he enamorado de ella y ella parece estar en la misma línea. Giro a la izquierda y empiezo a dirigirme a mi apartamento mientras pienso en Indie y en esta cosa entre nosotros.

      «¿Tal vez podríamos hacer esto? Podríamos quedar y pasar el rato. Quiero decir, me gusta Indie. Es una chica genial y mientras los dos estemos en la misma página sobre lo que es esto, ¿dónde está el daño?

      Claro, sería romper algunas de mis reglas, pero no voy a romper la última. Regla #10: No enamorarse.

      Pasaré el rato con Indie mientras Atlas está con Darcy. Tendremos sexo y todos serán felices. La sacaré de mi sistema y luego podremos volver a ser amigos o solo vernos cuando tengamos que salir con Darcy y Atlas.

      Tal vez después de esto pueda por fin sacarme a Indie de la cabeza porque no he podido dejar de pensar en ella desde el momento en que la vi.»

      No sé cuánto tiempo llevo detenido en la acera de la panadería que hay al final de la calle de la casa de Indie, pero debe de haber pasado mucho tiempo porque la empleada que está detrás del mostrador me mira de forma extraña.

      Sé que a algunas personas les parezco un poco aterrador o un delincuente, con mis tatuajes y mis expansiones en las orejas. Pongo los ojos en blanco, pero me dirijo al interior. Le llevaré a Indie el desayuno.

      «Va a necesitar las calorías después de lo de anoche». Pienso con una sonrisa.

      Le pido una magdalena y un café antes de dirigirme a su apartamento. En realidad, esto no cuenta como un desayuno para ella. Solo intento ser amable antes de preguntarle si quiere seguir acostándose conmigo.

      Y sí, soy consciente de que preguntarle eso rompe la regla nº 4: no acostarse con una chica más de una noche. Pero es que esa regla la hice antes de acostarme con Indie.  La última noche fue explosiva. Nadie podría resistirse a otra noche con ella.

      Vuelvo a entrar en su apartamento, pasando de puntillas por el salón y por el pasillo. Cuando abro la puerta, está sentada en la cama, ya despierta.

      Gira la cabeza cuando entro y me sonríe cuando le tiendo la bolsa de papel con su magdalena.

      Intento no pensar en cómo se me acelera el corazón cuando me sonríe así mientras me siento en el borde de la cama y le paso la taza de café y la magdalena.

      —Buenos días —dice, con la voz ronca por el sueño.

      —Buenos días. Te traje el desayuno.

      —Ya lo veo. Gracias. No tenías que hacerlo. —Saca la magdalena y la desenvuelve, dando un gran bocado.

      —Me divertí anoche —digo bajando la mirada mientras me froto la nuca.

      —Sí, yo también.

      Me sonríe alrededor de su bocado de magdalena y yo respiro profundamente.

      —¿Tal vez podríamos repetirlo alguna vez?

      —Mischa, ¿me estás pidiendo que me acueste contigo otra vez? —Hay un tono de burla en su voz y pongo los ojos en blanco.

      —Dilo —canta y no puedo evitar devolverle la broma.

      —¿Qué te parece si volvemos a hacer esta cosa alguna vez?

      Indie echa la cabeza hacia atrás, su brillante risa resuena en la silenciosa habitación y no puedo evitar reírme con ella.

      —Sí, Mischa. Te llamaré —dice mientras lanza sus piernas sobre el borde de la cama.

      Yo también me pongo de pie y me arrastro sobre mis pies.

      —Debería ir a casa. Tengo que estar en el trabajo en un par de horas.

      —Te acompaño a la salida.

      Llegamos a la puerta de su apartamento y me giro para despedirme de ella una vez más, pero ella se lanza sobre mí antes de que pueda decir alguna palabra.

      Me rodea el cuello con los brazos y me encojo al contacto, pero entonces sus labios se posan en los míos y me olvido de que ha roto la regla número 6: no tocar fuera del sexo.

      La apoyo contra la pared donde la besé y le quité la virginidad la noche anterior y me mete la lengua en la boca. Gimo cuando pruebo el azúcar de la magdalena que acaba de comer y sus manos se enredan en mi pelo acercándome a ella.

      Me alejo de mala gana, sabiendo que si nos besamos durante mucho más tiempo volveremos al dormitorio y sé que no tengo tiempo para otra ronda con la deliciosa Indie.

      La dejo de nuevo en el suelo y doy un paso atrás. Sus ojos son de color púrpura oscuro y parecen brillar bajo la pálida luz de la mañana. Me pican los dedos por los lápices y el bloc de dibujo.

      —Te enviaré un mensaje más tarde —dice y yo asiento con la cabeza, girando el pomo de la puerta y saliendo al pasillo.

      «Esto va a salir bien. Todo saldrá bien». Me digo a mí mismo mientras vuelvo a mi apartamento.

      Le digo a la vocecita de mi interior que dice que ya estoy enamorado que se calle de una vez.
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      Indie

      

      INDIE: ¿Estás libre esta noche? (Para hacer esta cosa)

      MISCHA: No volvamos a decir esta cosa.

      INDIE: No puedo prometer eso.

      INDIE: ¿Hacemos esta COSA esta noche o qué?

      MISCHA: Jesús... Sí, puedo acabar de trabajar e ir a las 9.

      INDIE: Genial y luego yo acabaré.

      INDIE: ¡LOL!

      INDIE: Mischa ¿has visto lo que he hecho ahí?

      INDIE: ¿Mischa?

      Sonrío a mi teléfono antes de tirarlo en el cojín del sofá a mi lado. Puede que actúe como si no le gustara, pero sé que Mischa es tan raro como yo.

      Nos hemos estado enviando un poco de mensajes de texto en los últimos días y me ha enviado algunos de los memes más locos. Me muerdo el labio, sonriendo por el del bebé Yoda que me envió anoche. Miro el reloj y veo que falta media hora para que llegue.

      Darcy se dirige a casa de Atlas esta noche y acaba de salir, así que Mischa y yo tendremos todo el apartamento para nosotros.

      Miro a mi alrededor y veo que está casi todo limpio, así que me pongo el portátil en el regazo y tomo los auriculares de la mochila y me los pongo. Puedo trabajar un poco más antes de que llegue.

      Lo siguiente que sé es que alguien me arranca los auriculares de la cabeza y miro la cara de Mischa con el ceño fruncido.

      —Hola—digo, y pulso el botón de guardar antes de cerrar el portátil y dejarlo en el cojín del sofá a mi lado.

      —Te van a asesinar. 

      —¿Esto es algo sexual?

      —¿Qué? No. No puedes dejar la puerta sin cerrar. Alguien más podría haber entrado aquí y matarte.

      —Bueno, entonces tengo suerte de que solo hayas sido tú —digo, dando un salto hasta quedar de rodillas en el sofá.

      Apoyo los brazos en el respaldo y le miro.

      —Cierra la puerta con llave a partir de ahora —dice, dirigiéndome una dura mirada.

      —Bien, bien. ¿Vamos a hacer esta cosa ahora?

      Pone los ojos en blanco, arrastrando la mano por la cara y yo sonrío por lo dramático que está siendo.

      —Dilo.

      —Por supuesto que no —dice con el ceño fruncido, pero veo que la comisura de sus labios se levanta.

      —Dilooooo —canto, alargando la “o”, y a él se le sale una carcajada.

      El corazón me da un vuelco al oírlo. Mischa parece pasar la mayor parte de su tiempo tratando de hacer reír a los demás y me encanta cuando puedo hacerle reír, para variar.

      —Vamos a hacer esta cosa —murmura y me pongo de pie de un salto en el sofá.

      —¡Woohoo! ¿Habéis oído eso? Mischa Jennings acaba de decir que... ¡umph!

      Mischa me corta y me agarra de las manos y me tira por encima del hombro. Me pega en el trasero mientras me lleva por el pasillo hasta mi habitación.

      —Loca —murmura, pero sonríe cuando me deja caer en la cama.

      —Te gusta mi locura.

      —No puedes demostrarlo —dice con cara seria y me agarro a su cintura, rodando hasta que se tumba en la cama conmigo.

      Casi rodamos demasiado lejos y él sonríe mientras me agarra del hombro y evita que me caiga por el lado. Nos sonreímos como locos durante un rato y entonces Mischa parece volver en sí y darse cuenta de lo íntimo que es esto. Parpadea y se inclina hacia delante para susurrarme al oído.

      —Quítate la ropa, Indie. Hagamos esta cosa. 

      Él no tiene que decírmelo dos veces.

      Me quito la ropa de un tirón y la arrojo hacia la esquina de la habitación, donde está la cesta. Luego me quito el sujetador y me quito los vaqueros y las bragas, y me doy cuenta de que Mischa parece estar distraído con mis pequeñas tetas moviéndose.

      Sus ojos se fijan en ellas y yo sonrío cuando finalmente me libero de los vaqueros y los tiro por un lado.

      —Te toca a ti —digo, tirando de su camiseta.

      Sus ojos se abren de par en par y parece palidecer. Recuerdo que la última vez que nos acostamos se había quedado con la mayor parte de la ropa puesta, pero pensé que era porque estábamos demasiado frenéticos por tenernos el uno al otro. Quiero decir que me quitó la virginidad contra la pared del salón, a dos pasos de la puerta de mi apartamento.

      Mis ojos se estrechan hacia él, tratando de entender el problema.

      Está en plena forma, así que su cuerpo no puede ser la razón. 

      —¿Qué pasa?

      —No me gusta quitarme la camiseta —murmura y yo frunzo más el ceño.

      —¿Por qué?

      —Es que no me gusta.

      —Las luces están apagadas. No podré ver nada realmente —digo en voz baja.

      —Tampoco quiero que me toques.

      —Bien, bien... Oye, ¿cómo crees que iba esto?

      Se ríe, pero el sonido es amargo, con una pizca de algo que suena muy parecido al autodesprecio.

      —¿Esto es por lo de cuando eras más joven? —Pregunto en voz baja y me estremezco cuando siento que todo su cuerpo se tensa.

      Siento que se retira, que se aleja, y no sé cómo arreglarlo.

      —Lo siento. No tienes que hablar de ello si no quieres.

      Nos quedamos en silencio durante un largo rato, ambos mirando por la ventana mientras se encienden más y más luces de la ciudad.

      —Mis padres eran... se querían. Hasta que mi madre ya no lo hizo. Estábamos bien cuando yo era un niño. Recuerdo que estábamos bien. Recuerdo que éramos felices —dice con tanta convicción que por un segundo me pregunto a quién está tratando de convencer realmente.

      —Luego, justo antes de cumplir los seis años, mi madre se fue. Un día estaba allí y al siguiente ya no estaba. Nunca la volví a ver —su voz es plana, muerta, y de repente veo por qué odia tanto la noción de amor.

      —Mi padre nunca fue el mismo. La amaba tanto y luego ella se fue. Estuvo triste durante un par de años, pero luego estaba fuera de sí. Bebía y me pegaba. Un par de veces me pegaba con el cinturón. Decía que me parecía a ella y que no podía soportarlo. Bebió hasta morir cuando yo tenía diecisiete años y pasé ocho meses en un centro de acogida antes de cumplir los dieciocho y venir aquí.

      —¿No querías que viera las cicatrices? —Pregunto en voz baja.

      No me contesta, pero puedo sentir cómo se mueve la cama mientras asiente con la cabeza.

      —Siento que te haya pasado eso, Mischa.  Lo siento muchísimo, pero nunca te juzgaría ni pensaría mal de ti por ellas. Las chicas creen que las cicatrices son sexys —digo, tratando de aligerar el ambiente antes de que ambos nos ahoguemos en la tristeza.

      De repente, entiendo por qué Mischa siempre hace bromas. Este lugar oscuro en el que nos encontramos es una mierda.

      Mischa sigue callado, así que lo intento de nuevo, esta vez diciendo algo que sé que va a provocar una reacción.

      —¿Quieres que solo nos abracemos o algo así?

      —Dios mío —gime, pero se pone de lado y se quita la camiseta.

      La deja caer rápidamente del lado de la cama y se vuelve a tumbar antes de que pueda ver nada. Sus manos se dirigen a la hebilla del cinturón y se desabrocha rápidamente los vaqueros.

      Se desnuda rápidamente y en silencio, y aún puedo sentir su inquietud en el aire, los recuerdos de su pasado que amenazan con arruinar esto para nosotros.

      En cuanto está desnudo a mi lado, me levanto y me pongo a horcajadas sobre él, besando sus labios una vez antes de recorrer su pecho.

      —Tienes los pezones perforados —le digo mientras le lamo un pezón y luego el otro.

      —Eh, sí —dice, pero su voz sale ronca y confusa.

      Quiero tocarlos, jugar con los anillos y ver cómo le afecta, pero la historia que acaba de contarme y el hecho de que haya admitido que no le gusta que le toquen siguen resonando en mi cabeza.

      Mantengo las manos firmemente plantadas junto a mí en la cama y la única fuente de contacto son mis labios sobre su piel, rozando sus abdominales y el camino más abajo hasta toparse con la cabeza de su erección.

      Ya se está formando una gota de líquido en la punta y la recorro con la lengua, lamiendo una línea por la hilera de piercings antes de abrir mi boca y rodearla con mis labios.

      —Joder, Indie —gime cuando empiezo a chupar su longitud.

      Subo y bajo la boca por su pene, saboreando su sabor salado y su aroma almizclado. No estoy segura de cómo recorrer los piercings que suben por la parte inferior, así que me limito a pasar la lengua por ellos, gimiendo al recordar cómo se sienten al rozarme.

      Nunca he chupado un pene antes, y menos uno con tantos accesorios como el de Mischa, pero a juzgar por sus sonidos, lo estoy haciendo bien.

      Sus abdominales se contraen con cada golpe de lengua y sonrío cuando empieza a gemir más fuerte. Tiene las manos retorcidas en las sábanas que tiene a su lado y, cuando le miro a través de las pestañas, veo que su atención se centra únicamente en mí y en lo que le hace mi boca.

      Todavía no le he tocado con las manos, pero me pica el deseo de trazar las líneas de los tatuajes que se enroscan en sus muslos y recorren su torso.

      —Móntame —me ordena, y le doy una última lamida antes de subir por su cuerpo, sentarme a horcajadas sobre él y hundirme lentamente en él.

      Sus ojos se cruzan con los míos y ambos nos miramos fijamente, con las bocas abiertas, mientras entra un centímetro tras otro. Me detengo cuando está completamente adentro, deleitándome con la sensación de estar tan llena.

      La mano de Mischa se levanta y vemos juntos cómo sus manos tatuadas me rozan el vientre y me acarician los pechos con las palmas. Soy tan pálida, tan sencilla comparada con él, y me pregunto qué ve cuando me mira.

      —Eres preciosa —murmura, como si hubiera escuchado mis pensamientos.

      Quiero decirle que él también es hermoso, por dentro y por fuera, pero tengo la sensación de que eso nos devolverá a ese extraño lugar del que acabamos de escapar, así que no digo nada.

      En su lugar, me levanto y me vuelvo a hundir. Lo cabalgo a un ritmo lento y uniforme, disfrutando del modo en que las crestas de su erección y los piercings se arrastran contra mis terminaciones nerviosas.

      Me pellizca los pezones, sin incitarme, pero parece incapaz de quedarse quieto. Sonrío, inclinando la cabeza hacia atrás y gimiendo cuando se inclina y se mete un pico duro en la boca.

      Finalmente, mi ritmo se acelera, mi orgasmo crece en mi torrente sanguíneo hasta que no puedo contenerme más y grito su nombre mientras me destrozo.

      —Joder —gime, sus dedos se enredan en mi pelo negro como la tinta cuando mi orgasmo desencadena el suyo.

      Caigo hacia delante, rodando hacia un lado en el último segundo para que no nos toquemos. Nos quedamos a oscuras durante un minuto, recuperando el aliento y disfrutando del subidón de nuestras descargas.

      —¿Cómo es que nunca cierras las persianas? —Pregunta de la nada.

      —¿Hmm? —pregunto abriendo un párpado. 

      —También estaban abiertas la última vez que estuve aquí.

      —Oh, no sé —digo, frunciendo el ceño—. Supongo que nunca se me ocurrió cerrarlas.

      —Sabes que la gente probablemente puede ver aquí dentro. Cuando te cambias o... tienes sexo —dice, y su voz adquiere un tono especulativo al decir esa última frase.

      Me muevo junto a él, apretando las piernas mientras mi núcleo se aprieta y comienza a calentarse una vez más. Nunca le he contado a nadie mis fantasías sexuales en público, pero dejaré que Mischa lo descubra.

      —Sí, supongo que tienes razón —digo rápidamente, y por suerte para mí deja el tema.

      —Debería ponerme en marcha. Tengo que levantarme temprano para hacer unos recados antes del trabajo.

      Le miro con el ceño fruncido mientras empieza a sentarse en la cama.

      —Puedes pasar la noche. Dúchate y sal por la mañana. Podríamos volver a hacer esta cosa. —le ofrezco, tratando de aligerar el ambiente.

      —Realmente tenemos que dejar de decir cosa —dice con una risa y me siento a su lado.

      —Quédate —le suplico y él mira hacia la ventana.

      —No puedo. Lo siento.

      Se pone la ropa rápidamente, se inclina sobre la cama y me besa la frente.

      —Cerraré la puerta al salir —dice mientras se levanta y sale prácticamente corriendo de la habitación.

      Frunzo el ceño tras él, pero ¿qué otra cosa puedo decir? Un segundo después, oigo cerrarse la puerta principal y me vuelvo a tumbar en la cama.

      «Bien, recapitulemos. Sí, no se ha quedado toda la noche, pero se ha quitado toda la ropa y se ha sincerado un poco sobre su pasado. Esta noche ha sido una victoria». Pienso mientras me pongo de lado y cierro los ojos.

      Todavía puedo olerlo en mí y en mis sábanas mientras me duermo.
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      Mischa

      

      NUNCA SE LO ADMITIRÍA A NADIE, pero contarle a Indie un poco sobre las cicatrices y cuando era más joven en realidad se sintió algo bien.

      Intento decirme a mí mismo que es solo porque ahora ella sabe el por qué no quiero que me toquen y puedo disfrutar más del sexo, pero creo que puede ser más que eso.

       La Regla #4 fue rota: No hablar de mi pasado y la Regla #8: No tener conversaciones significativas, pero al menos pude seguir la Regla #3: No pasar la noche.

      Hace un par de días que no veo a Indie, pero nos hemos estado enviando mensajes de texto más que nunca. Nadie puede hacerme reír como esa chica. Amo cómo funciona su mente y lo segura que es consigo misma.

      «No, no es amor». No puedo creer que haya pensado eso.

      Sacudo la cabeza y me inclino sobre el escritorio, terminando la última parte del tatuaje en el que estoy trabajando. Mi cliente llegará en cualquier momento y no tengo tiempo para distraerme pensando en Indie.

      —¡Mischa!  Tu cliente está aquí —me llama Sam y suelto el lápiz mientras giro en mi silla y salgo a recibirlo.

      Son dos chicas las que esperan delante, sonríen y me miran cuando salgo a presentarme. Obligo a mis labios a sonreír mientras le tiendo la mano a la primera.

      —Hola, soy Mischa.

      —Soy Claire y esta es mi amiga, Meghan —dice la rubia platinada a la que voy a tatuar esta noche.

      Las conduzco a mi habitación y las ayudo a acomodarse antes de enseñarle a Claire el diseño y hablamos por última vez de la colocación.

      No paran de reírse y el sonido es agudo y me pone los nervios de punta. Me froto la frente y las ignoro mientras preparo mi equipo y lleno los contenedores de tinta.

      —Solo tienes que quitarte la camiseta y el sujetador para que podamos hacer el contorno —digo mientras empiezo a darme la vuelta para mirarlas.

      Antes de que termine de decir las palabras, ya se ha quitado la ropa.

      Le dirijo otra sonrisa, ignorando la forma en que empuja las tetas hacia mi cara mientras me pongo los guantes y dibujo el bosquejo sobre su piel.

      El tatuaje sube por sus costillas y termina justo debajo de su pecho izquierdo. Consigo centrarlo bien antes de apartar el papel y estudiar las líneas.

      —¿Te gusta lo que ves? —Pregunta Claire, con voz ronca, y yo levanto la vista hacia ella.

      —Lo único que importa es que a ti te guste —digo, tomando un espejo y mostrándole el bosquejo para que lo apruebe.

      —Me encanta —dice, pero sus ojos están puestos en mí y no en el bosquejo. 

      —Genial, entonces podemos empezar.

      Agarro mi aguja y la ajusto a la máquina, encendiéndola para que el zumbido ahogue sus voces. Se sacude cuando empiezo y trato de contener mi suspiro mientras se queja y hace gestos de dolor durante las siguientes dos horas. Su amiga la toma de la mano y le dice que va a quedar muy bien mientras hago línea a línea.

      Finalmente, está hecho y me inclino hacia atrás, examinándolo.

      —Eso es muy sexy —dice su amiga y Claire se jacta de los elogios.

      —¿Qué te parece, Mischa? —Pregunta, moviéndose para que sus tetas reboten mientras se gira para mirarme.

      —Tiene buena pinta —digo, tomando un poco de pomada y vendas para poder sacar a estas dos de aquí.

      —Sabes, Meghan también quería conocerte. Las dos hemos oído hablar mucho de ti.

      —Uh huh —digo, sin levantar la vista de lo que estoy haciendo.

      —Nos encanta hacer cosas juntas —dice y tardo un segundo en darme cuenta de que viene por mí y está ofreciéndome un trío.

      Mi mente piensa en Indie y me paralizo.

      Debería aceptar la oferta de estas dos. Estoy rompiendo demasiadas reglas con Indie, pero ellas no me generan nada.

      Ahora mismo, todo lo que mi pene quiere es una chica torpe, de ojos índigo, loca, con el pelo del color de la medianoche y que usa palabras como cosa.

      Como si pudiera sentir que estoy pensando en ella, mi teléfono suena y veo que PROBLEMA aparece en la pantalla. Mi pene se endurece detrás de la cremallera de mis vaqueros y trato de contener mi sonrisa mientras giro mi silla para contestarle.

      PROBLEMA: Esa cosa esta noche. 9:15 pm. ¡Ven o abúrrete!

      Pongo los ojos en blanco y antes de que pueda responder, aparece otro mensaje.

      PROBLEMA: Confirme su asistencia a la Diosa del Sexo antes de las 8 pm.

      «JESÚS, ¿esta chica?» Pregunto a mi pene y se sacude en mis pantalones, muriendo por sentir su calor húmedo envuelto en él de nuevo.

      MISCHA: Allí estaré.

      PROBLEMA: ¡Muchas gracias por confirmar tu asistencia!

      MISCHA: Eres ridícula.

      PROBLEMA: Llámame tu maestra del sexo a partir de ahora.

      MISCHA: De ninguna manera.

      PROBLEMA: Ya veremos...

      Me río mientras vuelvo a soltar el teléfono, pero lo que me da miedo es que pueda tener razón. Indie ya ha conseguido que rompa la mitad de mis otras reglas.

      —¿Hemos terminado? —Una voz molesta y aguda pregunta detrás de mí y me doy cuenta de que mi cliente y su amiga siguen en la habitación.

      Me doy la vuelta para ver que Claire sigue sentada sin camiseta sobre la mesa y me aclaro la garganta.

      —Sí, todo terminado. Déjenme que les dé las instrucciones para el cuidado posterior.

      Las chicas resoplan mientras Claire se pone la camiseta y ambas se dirigen a la puerta. Las sigo hasta el frente y las dejo con Sam antes de volver a mi habitación.

      Son las 8:45 y tengo el tiempo justo para limpiar antes de tener que ir a casa de Indie. Me apresuro a recoger el desorden en mi habitación y giro para salir, quedándome quieto cuando veo a Zeke de pie en la puerta.

      —Hola, amigo —digo, empujando la silla de mi escritorio.

      —Que pases una buena noche, Mischa —dice Zeke con una sonrisa cómplice antes de darse la vuelta y dirigirse a su despacho.

      Frunzo el ceño tras él, pero lo dejo pasar. Me muero de hambre y entro en la pizzería que hay al final de la calle antes de dirigirme al apartamento de Indie.

      Intento decirme a mí mismo que esto no incumple la regla número 2: no invitar a una chica a cenar o a desayunar. Tenía hambre, así que me compré la pizza para mí. Si Indie quiere un trozo, solo estoy siendo educado.

      Subo a su piso y me dirijo a su puerta. Llamo a la puerta y gruño en voz baja mientras tomo el pomo y compruebo si está abierto.

      Sonrío cuando no se mueve y, un segundo después, oigo cómo se gira la cerradura y la puerta se abre para mostrar a Indie. Lleva el pelo amontonado en la cabeza y unas gafas redondas que la hacen parecer un búho.

      «¿Por qué eso me parece bien?»

      Me sonríe y sus dientes brillan mientras abre la puerta para dejarme entrar.

      —¡Oh, nos has traído la cena! Gracias a Dios, me muero de hambre —dice mientras me arranca la caja de las manos y la lleva a la cocina. Debería corregirla y decirle que no le he traído la cena, pero mis ojos se fijan en el contoneo de sus caderas y su culo y me distraigo.

      Eso es lo que me digo a mí mismo.

      Deja la caja en la encimera y agarra un trozo mientras toma dos platos del armario. Ya se ha terminado un trozo y está sirviéndose otro cuando me reúno con ella en la cocina.

      —Por favor, sírvete tú misma —le digo secamente.

      —Voy a necesitar la energía para cuando sacuda tu mundo en un minuto —dice antes de dar otro gran bocado.

      Me encanta lo inteligente que es. Siempre tiene alguna respuesta ingeniosa en la punta de la lengua.

      Comemos en la cocina, los dos apoyados en la encimera mientras devoramos la pizza en silencio. Nos la acabamos toda y luego Indie me lleva al sofá y se desploma sobre los cojines.

      —He comido demasiado —se queja, frotándose el vientre plano.

      Me siento a su lado y me recuesto en los cojines mientras ella agarra el mando de la televisión y empieza a cambiar de canal.

      —¿Qué querías ver? —me pregunta mientras cambia de canal a un millón de kilómetros por hora.

      —Tú, teniendo un orgasmo sobre mi —le respondo, y ella me sonríe antes de tirar el mando a un lado y lanzarse hacia mí.

      Me río mientras la atrapo y la levanto en brazos, llevándola por el pasillo hasta su habitación.

      Como esperaba, las persianas y las cortinas están abiertas, mostrando la vista de la ciudad. Sé que la última vez no le importó, pero me di cuenta de que la idea de que la gente pudiera verla la había excitado. Esta noche voy a poner a prueba esa teoría.

      Paso por delante de la cama y me acerco a la pared, dejándola junto al cristal.

      —Desnúdate —le ordeno, y ella se mueve con la mirada puesta en la ventana.

      Sus pezones se endurecen dentro de la camisa y sonrío.

      —¿Necesitas ayuda? —Pregunto, acercándome a su espacio.

      Ella asiente y levanta las manos por encima de la cabeza, y yo tomo el dobladillo y se lo subo por encima de la cabeza.

      Sus pequeños senos están desnudos y me inclino para lamer cada pezón rosa antes de agarrar sus pantalones de yoga y empujarlos junto con sus bragas hacia abajo.

      Se quita las bragas y busca el botón de mis vaqueros. Me quito la camiseta y ella se encarga de bajarme los vaqueros.

      La apoyo contra la pared, me arrodillo frente a ella, paso uno de sus muslos por encima de mi hombro y la abro a mi boca.

      Me inclino hacia ella y respiro su dulce aroma a algodón de azúcar antes de sumergirme en ella. Le lamo el centro, rodeando el pequeño nódulo hasta que mueve sus caderas contra mi cara, cabalgando sobre mi boca.

      Mis manos se unen a la diversión y froto mi pulgar contra su clítoris mientras pellizco el interior de su muslo, retirándome para mirar su cuerpo.

      —¿Te gusta saber que cualquiera puede mirar aquí arriba y ver cómo te lamen toda?

      —¡Mischa! —Grita, su cuerpo se sonroja de un bonito color rosa cuando sus ojos índigo se encuentran con los míos—. Te necesito —dice, extendiendo su mano hacia mí.

      —¿Preferirías que miraran aquí arriba y te vieran follando contra la pared?

      Juro que casi tiene un orgasmo por mis palabras y sonrío contra su centro. Sus caderas se balancean mientras chupo su clítoris, tentando al pequeño manojo de nervios con mi lengua.

      —¡Mischa! Por favor, te quiero dentro de mí.

      Jadea, sus ojos están cargados de lujuria. Intento grabar a fuego esa mirada en mi memoria, decidido a dibujarla y a conseguirla en cuanto llegue a casa.

      —¿Quieres que te llene? ¿Qué te gusta más el tamaño o los piercings?

      —¡Las dos cosas! Por favor, fóllame —suplica, con sus manos enredadas en los mechones de mi cabello mientras intenta ponerme de pie.

      Le doy un último lametón a su dulce coño antes de ponerme de pie y levantarla en mis brazos. Me rodea con las piernas y los brazos y casi me tenso cuando sus manos rozan una de las cicatrices de mi espalda, pero entonces su sexo caliente roza mi erección y eso es lo único en lo que puedo concentrarme.

      La bajo sobre mí, entrando en ella toda mi longitud, haciéndola gemir fuerte mientras mis piercings se arrastran por sus paredes internas. La inmovilizo contra la pared, junto a la ventana, y empiezo a penetrarla. Ella rebota sobre mí, su cuerpo se frota contra el mío mientras nos movemos juntos.

      —¿Crees que alguien pueda verte cogiendo esta gran polla? —Gruño contra su cuello y ella suelta un sollozo, su sexo apretando mi erección—. ¿Quieres que te lleve a un club y te folle en un rincón oscuro donde cualquiera pueda pasar? ¿Dónde cualquiera pueda verte venir?

      —¡Mierda!

      —A tu bonito coño le gusta esa idea —digo. Al verla tan excitada por mi pene, éste empieza a hincharse dentro de ella.

      —Mischa, me... me voy a correr —grita y un segundo después siento su orgasmo.

      Su liberación inunda mi erección y su mano se golpea contra la ventana mientras intenta mantener el equilibrio mientras la follo durante su orgasmo.

      Ver su mano contra el cristal empañado me pone al límite y me corro dentro de ella, manteniéndome quieto mientras la lleno de mi semen.

      Sus piernas aún me rodean y una de sus manos se enrosca en mi nuca mientras ella apoya la cabeza en la pared. Está sonrojada, con el pelo un poco sudado y pegado a la frente, pero Dios, sigue siendo tan jodidamente sexy.

      «Mejor que cualquier trío».

      Ese pensamiento me sobresalta y lo alejo, apartándonos de la pared y llevándola a la cama, donde la acuesto para el segundo asalto.
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      Indie

      

      HAN PASADO TRES SEMANAS desde que Mischa y yo empezamos a dormir juntos. Tres semanas de felicidad, de ir descubriendo poco a poco las capas de su piel y de conocer al hombre que hay detrás de la máscara.

      Tres semanas enamorándome de él.

      Tenemos una rutina, una que estoy segura de que va en contra de sus reglas, pero que todavía no nos ha detenido a ninguno de los dos. Se queda en mi casa y estamos juntos cada noche que Darcy se queda con Atlas.

      Amo a Darcy, pero admito que he empezado a desear las noches en las que no está.

      Mischa termina en Eye Candy Ink alrededor de las 9 de la noche y se dirige a mi apartamento tan pronto como termina.

      A veces trae pizza o comida para llevar, comemos y vemos la tele un rato y otras veces aparece y se me echa encima en cuanto se abre la puerta.

      No puedo decidir qué noches me gustan más.

      Me di cuenta de que lo amaba después de la primera semana, después de que se abriera a mí acerca de sus cicatrices, esa segunda vez que conectamos. Ahora no sé qué hacer con mis sentimientos.

      He intentado frenarlos, ocultárselos, pero cada día las palabras parecen estar en la punta de mi lengua y tengo miedo de soltarle que lo quiero y no volver a verlo.

      Sé que ha dejado claros sus sentimientos sobre las relaciones, pero ya ha roto otras reglas por mí.

      ¿Puede realmente no sentir lo que yo siento?  Llevo toda la semana debatiendo qué hacer.

      En un principio había pensado que podría mantener las cosas igual, pero necesito más. Quiero más con Mischa y si él nunca va a querer una relación real o un futuro conmigo, entonces necesito salir ahora.

      «Supongo que no estoy hecha para los amigos con derecho a roce».

      La puerta principal se cierra y me pongo en tensión. ¿Se ha ido Mischa sin despedirse? Camino descalza por el pasillo, la toalla que envuelve mi pelo mojado empieza a soltarse con cada paso apresurado. 

      —¡Oye! —digo cuando entro en el salón y veo a Mischa de pie, sin camiseta, junto al sofá, mientras Darcy lo mira boquiabierta desde su lugar en la cocina.

      Me dirijo hacia ella y cojo un vaso y el jugo de naranja de la nevera, fingiendo que todo es normal y que Darcy llega regularmente a casa y encuentra a Mischa medio desnudo en el salón.

      —Ya me estaba yendo. Las veré más tarde —dice Mischa mientras se pone la camiseta y sale por la puerta sin mirar atrás.

      Suspiro al verle marchar y no puedo evitar el ceño fruncido que se extiende por mi cara.

      —¿Qué pasa entre tú y Mischa? —Darcy pregunta y yo me debato entre qué decirle, ganando tiempo al beber la mitad de mi jugo.

      —Somos amigos... y un poco más.

      —¿Y estás... estás bien con eso? —pregunta Darcy y puedo oír la sorpresa en su voz.

      —Sí, está bien, Darcy. Me gusta, mucho. Solo tiene algunos problemas con las relaciones y otras cosas, pero estoy bien.

      Nos quedamos en silencio durante un minuto mientras ambas tratamos de creer lo que acabo de decirle.  Me pregunto si se da cuenta de que estoy enamorada de él.

      —Solo... no dejes que te haga daño, ¿vale? No quiero tener que patearle el culo.

      Le sonrío, dando dos pasos y acortando la distancia entre nosotras para poder darle un abrazo. Ella me sonríe y viene a darme un abrazo rápido. Mierda, amo a esta chica. He echado de menos tenerla por aquí.

      —Así que, basta de hablar de mí. ¿Cómo fue anoche? —Pregunto, dirigiéndome al salón y dejándome caer en el sofá.

      Se sienta a mi lado y me cuenta que se presentó en la tienda a deshoras y sorprendió a Atlas.

      Me pongo a gritar con ella cuando me cuenta que los dos se han dicho que se aman. Estoy muy emocionada y feliz por Darcy. Se merece un gran chico y Atlas es perfecto para ella.

      Ojalá Mischa y yo pudiéramos tener lo que ellos tienen. Darcy se muerde el labio y me doy cuenta de que está nerviosa por contarme la siguiente parte.

      —Me ha pedido que me vaya a vivir con él.

      —¡Genial, Darcy! Eso es genial. Me alegro mucho por ustedes dos. Te mereces un buen tipo como Atlas —digo, rebotando en el cojín del sofá y dándole otro abrazo.

      —¿No estás enfadada porque te deje?

      —¡No! Nos seguiremos viendo todo el tiempo y no es que te vayas a mudar tan lejos. Me alegro mucho por ustedes.

      Me abraza de nuevo y nos quedamos así durante un minuto antes de separarnos y acurrucarnos en el sofá.

      —Voy a echar de menos vivir contigo —susurra y yo asiento con la cabeza junto a la suya.

      —Yo también, pero esto es bueno, Darcy.

      —Supongo que debería empezar a empacar —dice después de un minuto y yo suelto una risita a su lado.

      —Te ayudaré. Podemos hacer una fiesta de eso.

      Arrastro a Darcy por el pasillo y pasamos las siguientes horas organizando sus cosas y empaquetando lo que podemos. Tendremos que ir a buscar cajas para el resto de sus cosas, pero podemos hacerlo mañana.

      Darcy me da las gracias y se despide de mí con un abrazo antes de volver a casa de Atlas para pasar la noche. Yo miro el reloj. No le he mandado ningún mensaje a Mischa y me pregunto si aparecerá por aquí. Mi pregunta se responde un minuto después cuando llaman a la puerta.

      —Hola —digo, abriendo más la puerta para que entre.

      —Hola, ¿te ha contado Darcy la noticia?

      —Sí, es genial, ¿eh? ¿Qué van a dar el siguiente paso?

      La espalda de Mischa se tensa y me doy cuenta de que quizá no estaba siendo tan sutil como pensaba.

      —Sí, me alegro por ellos —dice, mirándome como si fuera un animal salvaje y me doy cuenta de que es el momento.

      Este es el momento. Tengo que decirle lo que siento. Se me hace un nudo en la garganta mientras intento mantener las lágrimas a raya, porque en el fondo sé que es aquí donde lo pierdo.

      —Sé que no quieres... no querías una relación, que cuando empezamos esto acordamos que solo sería sexo, pero eso cambió para mí —me apresuro a decir—. Quiero más contigo. Quiero una relación de verdad y sé que odias esa palabra, pero básicamente ya estamos en una.

      —Detente —susurra, con cara de asombro y horror, pero no puedo.

      —Pasamos la mayoría de las noches juntos.

      —Detente —dice esta vez más alto. 

      —Te amo, Mischa.

      Su reacción sería cómica si no me rompiera el corazón.

      Sus ojos recorren la habitación como si buscara una forma de escapar, pero yo sigo de pie frente a la puerta.

      —Te quiero y quiero salir contigo. Quiero ser tu novia, quiero que seamos exclusivos.  Básicamente ya estamos ahí.  Comemos, salimos, hablamos, y ha sido bueno.  Ha estado bien, ¿verdad? Lo único que cambiaría es el título.

      Intento razonar con él, pero es como si se levantara un muro de ladrillos y siento que se me escapa la primera lágrima al verle inmóvil y sin emoción.

      Esa sensación de soledad que he tenido durante la mayor parte de mi vida late dentro de mí, creciendo en mi interior con cada segundo que pasa mientras espero que diga algo.

      Se extiende y se apodera de todo mi cuerpo, dejándome una sensación hueca y vacía. Respiro cuando siento el dolor que se forma en mi pecho donde antes estaba mi corazón.

      Mischa aún no ha dicho nada y no puedo soportar más el silencio.

      —Mischa, necesito que digas algo —digo mientras me seco unas cuantas lágrimas perdidas y trato de serenarme.

      —Tú estuviste de acuerdo con esto. No puedes cambiar las reglas de repente.

      —No voy a cambiar las reglas, Mischa. Estoy tratando de jugar un juego diferente.

      Me mira con el ceño fruncido durante un segundo, antes de apartar la mirada, cruzando los brazos.

      —Quiero más, Mischa —intento de nuevo, bajando la voz—. Sé lo que acordamos cuando empezamos esto, pero las cosas han cambiado. Se me permite cambiar de opinión. Mis sentimientos pueden cambiar. No intento engañarte ni obligarte a nada. Solo quiero saber lo que tú también sientes. ¿Qué sientes por mí? ¿Sobre nosotros?

      El silencio me saluda y miro sus ojos azules y tormentosos.

      —¿Mischa?

      —No puedo. No puedo hacer esto, no puedo darte más —susurra y mi corazón se rompe ante la desesperanza que escucho en su voz.

      Asiento con la cabeza porque en el fondo sabía que las últimas semanas habían conducido a esto.

      Mischa lleva el desamor escrito por todas partes y yo lo sabía y aun así di el salto. No debería sorprenderme cuando él no está ahí para atraparme.

      Me acuerdo de esta mañana cuando nos reímos juntos en la cama.

      ¿Por qué no puede ver lo bueno que tenemos entre nosotros? ¿Por qué no puede ver que no somos sus padres?

      Quiero a Mischa, pero no quiero estar con un tipo al que tenga que obligar a estar conmigo o darle un ultimátum y con eso en mente, enderezo los hombros y me encuentro con sus ojos.

      —Entonces no puedo seguir haciendo esto.  Lo siento, Mischa, tienes que irte.

      Él me mira a la cara, buscando una forma de convencerme de que sigamos con lo que habíamos estado haciendo. Me doy cuenta en el momento en que ve que hablo en serio.

      Agacha la cabeza y se mete las manos en los bolsillos de los vaqueros.

      Pasa junto a mí y sale por la puerta sin decir nada más, y yo la cierro tras él, dándome la vuelta y deslizándome por la dura madera hacia el piso.

      Envuelvo los brazos alrededor de las rodillas y sollozo, las lágrimas mojan la tela de mis vaqueros mientras lloro por todo lo que podríamos haber sido Mischa y yo.
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      Mischa

      

      HE ESTADO OBSERVANDO a Indie toda la mañana.

      Estamos todos aquí ayudando a Darcy a mudar sus cosas, pero de alguna manera Indie ha sido capaz de ignorarme y evitarme todo el tiempo.

      No me había dado cuenta en su casa. Es decir, se quedó en la habitación de Darcy, terminando de empacar, pero eso me pareció normal.

      Luego llegamos aquí y de alguna manera ha evitado estar en la misma habitación que yo durante la última hora y media.

      «Es un pequeño apartamento de dos habitaciones. ¿Cómo es posible?»

      Se fue con Darcy hace unos veinte minutos para ir a buscar el desayuno de todos, dejando a Nico, Sam, Zeke y yo para ayudar a Atlas con las últimas cajas.

      —Gracias por toda la ayuda chicos. Realmente lo apreciamos. 

      Me dan ganas de vomitar.

      «¿Desde cuándo Atlas se ha convertido en un "nosotros"? Esto es lo que las relaciones hacen a la gente. Te hacen perder tu propia identidad. De repente ya no eres Atlas, eres 'nosotros' y luego eres el señor y la señora, y luego estás muerto».

      No digo nada de esto en voz alta, por supuesto.

      Nico se limita a asentir con la cabeza antes de dirigirse a la sala de estar y Zeke le da una palmada en el hombro a Atlas.

      —Cuando quieras, amigo —dice mientras sigue a Nico, echándome una mirada extraña mientras se va.

      Sam le da un abrazo a Atlas antes de seguirlos a la sala de estar para esperar la comida, dejándonos a Atlas y a mí solos en el dormitorio.

      «¿Por qué tuvo que decirme la palabra con "A"? Indie y yo estábamos muy bien. ¿Por qué tuvo que arruinar eso?»

      He estado oscilando entre odiarla por decirla y preguntarme si tal vez tenía razón y lo que teníamos era realmente una relación.

      Tal vez podría seguir haciéndolo. Ella puede llamarlo como quiera y nosotros podemos mantener lo que teníamos. Entonces me doy cuenta de que Indie siempre querrá más.

      Si cedo ahora, me hará decir te quiero dentro de un mes. ¿Y entonces qué? ¿Matrimonio?

      —¿Estás bien, Misch? —me pregunta Atlas, sacándome de mis pensamientos.

      Observo cómo cuelga la ropa de Darcy y me pregunto si realmente estoy bien. Quizá Atlas pueda ayudarme.

      —¿Cómo supiste que Darcy era la indicada para ti? —pregunto lentamente, sabiendo ya que me van a echar mierda por esto.

      Miro a Atlas y parece que su mandíbula está a punto de caer al suelo. Me pongo en tensión, esperando que empiece a burlarse de mí, pero no lo hace.

      —Lo supe cuando la vi. Es inteligente y talentosa, pero también es amable, compasiva y fuerte. Muchas de las chicas que conocemos en la tienda son... ¿unidimensionales? Parece que solo les importa su aspecto o su imagen, ¿sabes? Cuántos seguidores tienen y el último filtro de Instagram y mierdas como esa. Nada de eso me interesa. Darcy es diferente. Ella simplemente me hace feliz. Sé que pasó rápido, pero incluso desde el principio, ella era la primera persona en la que pensaba cuando me despertaba y lo último en lo que pensaba antes de dormirme por la noche. Cuando no me hablaba, me sentía como si estuviera muerto. Peor que la muerte. Nunca me había importado si alguna otra chica me dejaba plantado, pero con Darcy me importaba. Oh, y el sexo es fuera de este mundo. Me refiero a...

      —¡WHOA!  No necesito saber eso —casi grito, levantando las manos para impedir que continúe.

      Me sonríe y finjo que vomito mientras cuelga algo más de su ropa.

      —Simplemente era diferente —continúa y le observo mientras sonríe.

      «Jesús, solo de pensar en ella sonríe como un loco».

      «Espera, ¿me veo así cuando pienso en Indie?»

      —Creo que a veces simplemente conoces a alguien y luego ¡BAM! Hay química o algo así y sabes que es la persona indicada para ti.

      Asiento con la cabeza cuando termina. Indie y yo tenemos química, pero ese nunca ha sido nuestro problema.

      La pregunta no es: ¿Es Indie la indicada para mí?, sino ¿Quiero tener una indicada?

      Me he pasado toda la vida asegurando que no, que nunca quería darle a nadie tanto poder sobre mí, y luego de tres semanas con Indie Hearst me replanteo el lema de toda mi vida.

      —¿Esto es por Indie? —pregunta, justo cuando se abre la puerta principal y Darcy e Indie avisan que ha llegado la comida.

      —Gracias a Dios, me muero de hambre —digo, esquivando la pregunta.

      Le lanzo una sonrisa que no llega a mis ojos y me dirijo a la cocina antes de que Atlas pueda hacerme más preguntas sobre Indie.

      Me dirijo a la sala de estar y localizo a Indie enseguida. Está pegada a la puerta de entrada y me doy cuenta de que está a punto de irse.

      —¡Nos vemos luego! Tengo que ir a trabajar —dice mientras gira el pomo y sale.

      Se me encoge el corazón al verla marchar y me dirijo a la cocina para agarrar un burrito de desayuno de la bolsa y tomar asiento en el sofá entre Zeke y Nico.

      Desenvuelvo el burrito, me froto el pecho donde me duele y me pregunto brevemente si debería dejar toda la comida grasienta que he estado comiendo. Debo tener acidez de estómago o algo así.

      —¿Estás bien? —me pregunta Zeke mientras le doy un mordisco a mi burrito.

      —¿Por qué todos me preguntan eso? —Pregunto, exasperado.

      —Porque Indie no ha podido alejarse de ti lo suficientemente rápido hoy —dice Nico desde mi izquierda con su habitual tono plano.

      Me vuelvo para mirarlo. Él se encoge de hombros, sin inmutarse, y yo vuelvo a prestar atención a mi desayuno.

      —No sé de qué estás hablando. Estoy bien.

      Fuera de mi periferia puedo ver a Zeke negando con la cabeza y oigo a Nico resoplar a mi otro lado.

      «Genial, lo que más odio que hablar de relaciones».

      Lástima.
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      Indie

      

      HACE DOS SEMANAS que Mischa y yo rompimos. Supongo que no puedo llamarlo una ruptura porque nunca tuvimos una relación. Sin embargo, eso no impide que me duela como si lo fuera.

      No he hablado con él ni lo he visto desde que ayudé a Darcy a mudarse con Atlas. No sé por qué, pero una parte de mí pensó que tal vez se daría cuenta de que también me quería y vendría a golpear mi puerta, rogando que lo aceptara de nuevo.

      Supongo que he visto demasiadas películas románticas.

      Lo único bueno que ha salido de todo esto ha sido mi trabajo. He conseguido terminar dos aplicaciones y voy por delante en todos mis proyectos en el trabajo.

      Sin Darcy, he pasado todas las noches después del trabajo en casa. Tomo un bocado rápido para comer antes de levantar mi portátil y trabajar en el sofá. Me desmayo allí, y si soy sincera, sé que es porque no quiero dormir en mi cama. Todavía huele a Mischa y no me atrevo a lavar las sábanas.

      Se supone que Darcy va a venir con tacos esta noche y vamos a ver juntas el episodio de Barry que nos perdimos la semana pasada.

      Como si mis pensamientos la evocaran, la puerta de entrada se abre y ella entra con fuerza con las mejillas rosadas y una sonrisa en los labios. Parece que vivir con Atlas le sienta bien. Nunca la había visto tan feliz.

      Sonrío y voy a abrazarla rebuscando en la bolsa de comida con la otra mano. Se ríe y me aparta de un manotazo.

      —Tráenos unos platos, ¿quieres? —dice, sacando unos tacos y un burrito de la bolsa.

      Cojo dos platos y saco la mezcla de margarita agitándola frente a ella.

      —¡Compraste más! —dice emocionada y yo me río mientras busco la batidora y el tequila.

      Ella prepara nuestros platos mientras yo preparo las margaritas, añadiendo sal al borde del mío. Ya tengo el episodio de Barry preparado y nos apresuramos al sofá. Le doy “play”.

      Pasan quince minutos antes de que ella ataque.

      —Sabes, Mischa ha estado preguntando por ti.

      Me meto el último taco en la boca para no tener que contestarle.

      —Me preguntó cómo estabas esta mañana cuando le llevé a Atlas algo de comer a la tienda.

      —Estoy bien —miento y miro mi plato, raspando unos cuantos hilos de queso que han conseguido escapar y me los meto en la boca.

      Otro taco cae en mi plato y miro a Darcy. —Sé que no quieres hablar de él, pero estoy aquí si algo cambia —dice en voz baja y me doy cuenta de que está preocupada por mí.

      —Te quiero, Darcy.

      —Yo te quiero más —dice justo cuando Barry vuelve a aparecer.

      Me como mi nuevo taco, masticando lentamente mientras intento prestar atención a lo que ocurre en la pantalla.

      «¿Por qué pregunta Mischa por mí? Él era el que no quería más».

      Barry termina y yo cambio el canal a Bob's Burgers, y me vuelvo a apoyar en los cojines del sofá.

      Terminamos nuestra primera ronda de margaritas y me levanto a preparar otra mientras Darcy me cuenta como van las cosas en el invernadero y cómo es vivir con un chico.

      Le hablo de un nuevo proyecto en el trabajo para el que creo que me van a elegir y pronto estamos las dos tumbadas en el sofá con los ojos ya cansados.

      Sonrío pensando que esto es como los viejos tiempos antes de que mis ojos se cierren y me quede dormida.
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      TERMINO DE ORGANIZAR MI MESA y estiro los brazos intentando sacudir la tensión de mis hombros mientras espero a que la tienda abra oficialmente.

      Me paso las manos por el pelo tirando ligeramente de las puntas antes de levantar mi taza de café. Me tomo lo último que queda, y suspiro mientras me recuesto en la silla.

      No he dormido bien las últimas noches y sé que dependo demasiado de la cafeína durante el día, pero no sé qué más hacer.

      Sigo teniendo pesadillas, la misma cada noche.

      Estoy caminando por un desierto, el sol me golpea la espalda. Tengo sed, mucha sed y sigo cayendo en la arena.

      Entonces oigo una voz y alzo la vista para ver a Indie de pie en la distancia junto a este oasis. El agua brilla con la luz e Indie me sonríe invitándome a acercarme a ella.

      Le devuelvo la sonrisa, me pongo de pie y empiezo a correr hacia ella, pero se aleja cada vez más.

      De repente, el cielo se oscurece y es más difícil verla. Indie me llama, rogándome que me una a ella, y yo corro más rápido, pero nunca puedo alcanzarla a tiempo y se escapa.

      Entonces me quedo solo en la oscuridad. Siempre me despierto justo después de eso, con el corazón acelerado y ese dolor en el pecho que ya me resulta demasiado familiar, y parece que nunca puedo volver a dormirme después de eso.

      «Probablemente debería hablar con alguien, pero que...»

      —¡Qué hay Mischa?!

      Me sobresalto en la silla y casi me caigo de espaldas, pero me las arreglo para sostenerme y girar.

      —Hola, Zeke —digo, mirándolo con recelo.

      Ha estado actuando de forma extraña desde que ayudamos a Darcy a mudarse. No deja de mirarme y de fruncir el ceño. Creo que sabe que Indie me ha dejado.

      «No te ha dejado, gilipollas. Nunca estuvieron juntos, ¿recuerdas? Tú no eres de relaciones». 

      Intento alejar los pensamientos amargos, ignorando la forma en que han empezado a sonar cada vez más como la voz de mi padre.

      —¿Qué pasa? —pregunto cuando se queda apoyado en mi puerta.

      —¿Estás bien, amigo?

      Trago saliva, odiando la simpatía que veo en sus ojos y la forma en que baja la voz, como si le hablara a un niño asustado.

      —Sí, estoy bien —digo, pero no consigo que mi voz suene con mi habitual optimismo.

      Zeke frunce el ceño y me doy cuenta de que está a punto de decir algo más, pero Sam lo llama.

      —Zeke, la caja registradora está atascada.

      Suspira y me señala con un dedo. —No hemos terminado con esta conversación.

      —De acuerdo, papá —digo con una mirada de soslayo.

      Me hace un gesto de desaprobación y vuelve a la parte delantera para arreglar la caja registradora.

      Vuelvo a girar en mi silla, de cara a mi escritorio cuando un carraspeo se produce detrás de mí.

      —Oh, por todos los cielos —murmuro en voz baja girando hacia la puerta.

      Nico está de pie ocupando toda la puerta. —Estás siendo un idiota.

      —Gracias, amigo —digo con sarcasmo, pero él no se detiene ahí.

      —Eras feliz con Indie. Más feliz de lo que ninguno de nosotros te ha visto nunca y lo has tirado por la borda porque tenías miedo. Ahora, eres miserable.

      Me quedo con la boca abierta.

      Nico siempre va al grano, pero esto es lo máximo que le he oído hablar y estoy demasiado sorprendido de oírle decir tanto que tardo un minuto en recuperarme y captar lo que está diciendo.

      —Nico, estoy BIEN —recalco, pero él niega con la cabeza entrando en la habitación y cerrando mi puerta tras él.

      —Me agradas, Mischa. Eres el hermano pequeño y molesto que nunca tuve. Todos queremos verte feliz. Nunca nos contaste toda la historia y sé que no te gusta hablar de ello, pero todos sabemos que tus padres te hicieron daño. Siento que tu madre te haya dejado. Eso tuvo que ser duro, pero eso no significa que todas las demás mujeres vayan a dejarte. Indie no te dejó. Tú la dejaste a ella. Ahora los dos están sufriendo y es culpa tuya. ¿Qué vas a hacer para arreglarlo?

      Miro los ojos amables de Nico y trago saliva.

      «¿Es eso lo que he estado haciendo?»

      Todo este tiempo pensé que mi padre había sido el que me había hecho más daño por las cicatrices físicas. Pensé que estaba alejando a la gente porque no quería dejar que tuvieran tanto control sobre mí. No quería que me arruinaran como mi madre había arruinado a mi padre.

      «No fue el amor lo que lo arruinó. Fue su partida.»

      La puerta se abre de golpe y Nico y yo nos giramos para ver a Atlas de pie en el marco de la puerta con cara de enfado.

      —Nos vemos luego, Mischa —dice Nico, pasando por delante de Atlas y dirigiéndose a su habitación.

      Atlas cierra la puerta de una patada y yo aprieto los reposabrazos de la silla. Odio que alguien se enfade conmigo.

      —¿Qué demonios estás haciendo?

      —Eh... —Miro alrededor de la habitación sin saber de qué está hablando.

      —Te estás metiendo en mi relación y eso no está bien. Darcy ha estado durmiendo en casa de Indie durante los últimos cinco días. CINCO DÍAS, Mischa.

      No puedo evitarlo. Me río a carcajadas de eso.

      La idea de no poder pasar cinco días sin alguien me parece muy dramática.

      «Has estado sin Indie durante diez y mira cómo lo llevas».

      Ese pensamiento me golpea y asiento a Atlas. —Lo siento.

       Atlas se desploma sobre mi mesa de tatuajes. Parece cansado.

      Casi tan cansado como yo y miro hacia mis zapatos.

      —¿Qué estás haciendo, Mischa? —Atlas pregunta en voz baja y yo trago saliva ante la preocupación que puedo escuchar en su voz.

      —¿Qué quieres decir?

      —¿Qué haces con Indie? Sé que se han acostado. Demonios, toda la tienda lo sabe. También sabemos todos que ahora ni siquiera se hablan y que los dos son infelices.

      Quiero preguntar cómo está Indie. Quiero agarrar el teléfono y llamarla, pero ¿qué digo?

      —Mischa, Indie es una chica dura y es jodidamente perfecta para ti. Es tan rara, espontánea y divertida como tú. Es independiente y no se va a poner pegajosa contigo ni nada por el estilo. Los dos son leales, inteligentes y geniales. ¿Por qué no están juntos?

      —No me gustan las relaciones. Lo sabes —digo a la defensiva.

      —Sabías que Indie se estaba enamorando de ti. Era obvio. Sabes que ella es del tipo de relaciones. Entonces qué, ¿estuviste jugando con ella todo este tiempo?

      —¡NO! —grito, horrorizado de que piense eso de mí.

      —Entonces, ¿qué demonios has estado haciendo con ella todo este tiempo? Si sabías que era del tipo de relaciones, si sabías que se estaba enamorando de ti. ¿Por qué no rompiste antes? Antes de que alguien saliera herido.

      «¿Por qué no lo hice? Sabía que a Indie le estaba empezando a gustar demasiado. ¿Por qué no terminé entonces? ¿Por qué rompí mis reglas y pasé más de una noche con ella en primer lugar?»

      —Muy bien, mi turno —dice Sam cuando se abre la puerta y aparece en el umbral.

      Atlas se levanta dándose la vuelta para marcharse y yo le dirijo una mirada de disculpa antes de girarme para mirar a Sam.

      —Creo que ya lo he oído todo de los demás —digo tratando de desviar la atención.

      —No, no lo has hecho.

      Su voz es decidida y puedo ver que tiene la barbilla levantada de esa manera tan obstinada que tiene.

      —Vale, dame con ello —digo con un suspiro. 

      —Te quiero.

      Me quedo con la boca abierta y la miro fijamente. Quiero a todos los chicos de Eye Candy Ink, son mi familia, pero nunca nos lo habíamos dicho.

      —Yo también te quiero —dice Atlas, volviendo a entrar en la habitación. 

      —Te quiero —dice Nico apareciendo detrás de ellos.

      —Por el amor de Dios —murmuro, sintiendo cómo se me calientan las mejillas con rubor.

      Agacho la cabeza cuando Zeke entra también en mi pequeña habitación.

      —Yo también te quiero —dice y luego, solo porque es un idiota, añade: —Hijo.

      Le doy la espalda y él pasa por delante de Sam rodeándome con sus brazos en un abrazo.

      —Oh mi Dios—resoplo mientras me aplasta.

      Sam y Atlas se unen inmediatamente a él, abrazándome. Atlas incluso frota su mejilla contra la mía y no puedo evitar reírme.

      —Vale, deténganse.

      —Nico, ven aquí —llama Zeke y Nico se arrima, rodeándonos a todos con sus brazos.

      —Esto es mi pesadilla —digo pero no puedo evitar que una sonrisa prácticamente me parta la cara en dos.

      —Eh, ¿hola? —Una voz llama desde el frente y todos nos separamos dirigiéndonos a saludar al primer cliente y a prepararnos para el día.

      Sonrío, dando vueltas en mi silla, pero me detengo cuando veo que Zeke sigue de pie en mi puerta.

      —No tienes que tener miedo al amor, Mischa. Si Indie u otra chica te rompe el corazón, estaremos aquí para ayudarte a recomponerlo.

      Asiente con la cabeza en el pasillo hacia el resto del equipo y puedo sentir que mi garganta se raspa como si fuera a llorar.

      —Gracias... papá. 

      —Cuando quieras, hijo.

      Sonrío y él se ríe golpeando dos veces el marco de mi puerta antes de dirigirse a su despacho.

      Me doy la vuelta, tomo mi primer tatuaje de la pila de papeles de mi mesa y me dirijo al frente para saludar a mi primer cliente.

      Sé que tendré que resolver todo esto con Indie, pero primero necesito tenerlo claro en mi cabeza.
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      DEBO DE HABERME quedado dormida en el sofá otra vez. Gimoteo, rodando sobre mi lado mientras me froto los ojos y miro a mi alrededor en busca de lo que me ha despertado.

      —¡Iiiinnnddiieee! —Alguien llama al otro lado de mi puerta, seguido de un golpeteo desigual contra la madera.

      —¿Mischa? —pregunto, mi voz sale aturdida.

      No importa. No puede oírme por encima de su solo de batería.

      Me levanto del sofá arrastrando los pies hacia la puerta mientras intento despertarme. Tengo la sensación de que voy a necesitar mi ingenio para enfrentarme a él ahora mismo.

      Desbloqueo la puerta y la abro para descubrir a un Mischa muy borracho apoyado en el marco de la puerta.

      —Hola, cariño.

      —¿Cariño? —Murmuro mientras me aparta—. Mischa, ¿estás borracho?

      Nunca he visto a Mischa beber más de una o dos cervezas.

      ¿Ahora aparece aquí borracho?

      —No, claro que no —dice, tratando de parecer serio. Se disuelve en carcajadas, chocando contra el sofá en su camino hacia el pasillo.

      —¿Qué haces aquí? ¿Adónde vas? —Lo persigo corriendo por el pasillo para alcanzarlo.

      Me ignora y se dirige a mi habitación directamente a la cama.

      Se quita la chaqueta y la tira al suelo antes de caer de bruces sobre el colchón. Me quedo sorprendida mientras entierra su nariz en mi almohada y respira profundamente.

      —Maldita sea, Indie. Me encanta cómo hueles. Como a algodón de azúcar y unicornios o algo así.

      —¿A qué huelen los unicornios? —Pregunto sin poder ocultar mi sonrisa.

      —Como a felicidad... y a jarabe de arce.

      Me río de eso y me acerco a la cama sentándome cautelosamente en el borde.

      —¿Qué haces aquí, Mischa? —Vuelvo a preguntar.

      —Estaba a la vuelta de la esquina en el Captain's —dice con sus palabras apenas arrastradas.

      —Vale... ¿y qué haces tú AQUÍ? —Lo intento una última vez.

      Se queda en silencio un rato y me pregunto si se habrá desmayado. 

      —Te extraño —murmura contra mi almohada.

      No sé qué decir a eso, así que me siento a su lado mirando por la ventana al oscuro río de abajo.

      —Creo que estoy jodido, Indie —dice y su voz es tan pequeña.

      —¿Qué? —pregunto, haciendo lo posible por mantener la voz firme. Siento que mi corazón se rompe de nuevo ante esa afirmación.

      —He empezado a ver a un terapeuta. Hoy ha sido mi primera cita. Son los padres de Nico. Son psico…psicológicos —dice, frunciendo el ceño mientras intenta encontrar la palabra adecuada.

      —¿Psicólogos? —Yo le respondo.

      —Eso es —dice, golpeando su nariz y señalándome mientras intenta sentarse a mi lado en la cama.

      —Es igual que ellos. 

      —¿Quién?

      —Nico. Es igual que sus padres. Lo ven todo, ¿sabes lo que quiero decir?

      —Sí —digo, preguntándome a dónde va todo esto.

      —Me dijo algo que simplemente…—hace un movimiento de explosión con la mano junto a su cabeza.

      —¿El padre de Nico?

      —No, Nico —pone los ojos en blanco como si yo fuera ridícula por no ser capaz de seguir su historia.

      Espero que me diga qué dijo exactamente Nico que le hizo explotar la cabeza, pero se queda mirando al espacio.

      —Entonces, ¿Nico dijo algo y luego saliste y te emborrachaste?

      —No estoy borracho. Nunca me emborracho. Mi padre solía emborracharse todo el tiempo y nunca quiero ser como él. No me emborracho. Solo bebo.

      —Vale, pero para que te quede claro, estar borracho no significa estar desmayado.

      Se ríe a carcajadas, el sonido hace eco en nosotros al rebotar en las paredes y en mi silenciosa habitación.

      —Eres tan jodidamente divertida, Indie —Me mira por un momento, sus ojos recorren mi cara—. ¿Por qué demonios te has enamorado de mí? —Me pregunta en voz baja y yo parpadeo—. No soy lo suficientemente bueno para ti. Tengo fobia al compromiso y problemas de abandono, y odio que me toquen o que me crean vulnerable.

      Enumera todos sus defectos y me pregunto de qué hablaron exactamente en la terapia.

      —No creo que puedas elegir de quién te enamoras, Mischa. Yo solo lo hice. Me enamoré de ti y eso significa amar las partes buenas y las no tan buenas. Todo el mundo tiene bordes afilados y superficies lisas. Creo que eso es el amor. Encontrar a alguien cuyos bordes afilados no te corten. Eres un buen chico. Leal, honesto y amable. Eso supera todos tus problemas para mí. Tus bordes afilados no me molestan.

      Me encojo de hombros mientras él se muerde el labio inferior reflexionando sobre mis palabras. —Me gustan tus bordes afilados —dice con una sonrisa juguetona mientras asiente hacia la ventana.

      Sonrío, recordando la noche en que me folló contra la pared.

      Quiero decir que tal vez eso signifique que también me quiere, pero eso es algo que tiene que averiguar él mismo. Me prometí a mí misma que nunca suplicaría a un hombre que me amara y señalar eso se siente peligrosamente cerca de hacerlo.

      —Entonces, ¿terapia? —Pregunto, queriendo que volvamos a un tema más seguro.

      Frunce el ceño y vuelve a mirar al espacio durante un minuto. —Sí. Creo que necesitaba hablar con alguien. No he estado durmiendo bien desde que paramos —dice, moviendo un dedo de un lado a otro entre nosotros.

      —Oh.

      —No quiero estar solo, Indie. Yo no quiero estar solo y tú no quieres depender de nadie. Vaya pareja que somos.

      Me rodeo con los brazos mientras él suelta mi peor temor.

      —Te echo de menos, Indie. Ojalá no hubiera estropeado esto.

      «Yo también» pienso, pero me lo guardo para mí.

      Sus dedos rozan mi rodilla desnuda y sé que esa es mi señal para cortar esta visita.

      —Tengo que ir a la cama —digo poniéndome en pie y dirigiéndome a la puerta.

      —Vale —dice detrás de mí y cuando me giro, lo veo quitarse los zapatos y tumbarse en la cama con los ojos cerrados en cuanto su cabeza toca la almohada.

      —¿Mischa? —Pregunto, pero ya se ha desmayado.

      Sus suaves ronquidos llenan la habitación y me pregunto si debería intentar despertarlo y hacer que se vaya. La parte tonta de mi corazón late más rápido, queriendo pasar una noche más junto a él.

      «Solo esta noche. Esto no puede convertirse en algo». Me reprendo mientras apago la luz de la habitación y me arrastro a la cama junto a él.

      Se pone de lado y me echa un brazo por encima con los labios ligeramente curvados.

      No quiero quedarme dormida. Si esta va a ser realmente la última vez que me acuesto junto a este hombre, no quiero perderme ni un minuto.

      Sin embargo, en algún momento me quedo dormida y cuando me despierto por la mañana, Mischa se ha ido y solo hay un trozo de papel en su almohada que demuestra que lo de anoche no fue un sueño.

      Recojo el papel y entrecierro los ojos para tratar de entender su desordenada escritura.

      Dos palabras me miran fijamente.

      

      
        
        Lo siento.

      

      

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Trece

          

        

      

    

    
      Mischa

      

      NO SÉ CÓMO dejé que Sam me convenciera para salir con ella esta noche, pero aquí estoy en el Club Se7en, intentando evitar el coqueteo de las chicas y al mismo tiempo no perder el oído por el potente sonido que sale de los altavoces a mi lado.

      Doy un sorbo a mi botella de cerveza sin perder de vista a Sam en la barra. Lleva un rato allí, esperando las bebidas y tratando de sacudirse a un tipo con aspecto de Wall Street que no deja de coquetear con ella. Parece que se aburre como una ostra mientras el tipo grita por encima de la música moviendo las manos delante de él. Ella se aparta cuando él se acerca demasiado y casi la golpea en la cara, lanzándole una mirada sucia de la que él no parece darse cuenta mientras continúa.

      Sonrío cuando el camarero deja por fin sus bebidas y ella las coge, se da la vuelta y se aleja sin miramientos. El tipo le devuelve la mirada y puedo ver cómo murmura "perra" desde aquí.

      —Este sitio está lleno de idiotas —declara ella en cuanto vuelve a dirigirse hacia donde me escondo.

      —¿Entonces por qué querías venir aquí? —Pregunto con un tono aburrido.

      —Solo pensé que debías salir. Has estado muy triste estas últimas semanas. Es todo de lo que todos pueden hablar —dice mientras levanta su whisky y se bebe la mitad.

      —Genial —murmuro en voz baja dando otro sorbo a mi cerveza.

      Hoy tenía mi segunda cita de terapia. Sacudo la cabeza, intentando despejar los recuerdos dolorosos que hemos sacado a relucir durante esta sesión.

      «Quizá eso explique por qué he vuelto a beber».

      Mi mente piensa en lo que ocurrió la semana pasada y mis dedos se tensan alrededor de mi botella de cerveza. No puedo volver a hacerlo. No puedo darle a Indie lo que se merece, lo que necesita, así que tengo que dejarla en paz.

      Me duele el corazón y me froto el pecho con la palma de la mano.

      «¿Por qué demonios sigue pasando eso?»

      Miro la cerveza que tengo en la mano.

      «Mañana empezaré una dieta más sana». Me prometo.

      Miro a Sam y veo que está escudriñando a la multitud con los ojos revoloteando sobre las figuras oscuras y entrecerrando los ojos mientras trata de distinguir a algunas personas de pie en una esquina oscura diferente.

       —¿A quién buscas? —Pregunto y ella se sobresalta, su whisky peligrosamente cerca de salirse por el borde de su vaso.

      —A nadie —dice, pero su voz sale precipitada, señal inequívoca de que está mintiendo.

      —Claro —digo, y ella me hace un gesto de desprecio, intentando volver a mirar discretamente por la habitación.

      El Club Se7en acaba de abrir hace un par de semanas y ya es el lugar de moda en la ciudad.  El amigo de Zeke, Max, es en realidad uno de los dueños del lugar, por lo que pudimos evitar la cola y entrar directamente.

      —Hola, ustedes dos.

      Me giro y veo a Max saliendo de una puerta cerca de nosotros. Sonríe mientras camina hacia nosotros, sus ojos se fijan en Sam mientras ella se mueve nerviosamente y se desplaza a mi lado.

      «Interesante» pienso mientras sonrío y extiendo mi mano para estrechar la suya.

      —Hola, amigo. Gracias por dejarnos entrar —digo, pero no me presta atención, sus ojos están fijos en Sam.

      —Hola, Samantha.

      —Soy Sam, MaxWELL —responde Sam.

      Sonrío apoyándome en la pared y dando un sorbo a mi cerveza mientras veo el show.

      —Estás preciosa —dice Max acercándose a ella. 

      —Sí, cuando Mischa dijo que quería invitarme a salir esta noche, decidí vestirme para él —dice con una sonrisa poniéndose a mi lado y rodeando mi cintura con su brazo.

      Me atraganto con mi sorbo de cerveza mientras Max me lanza una mirada asesina. Antes de que pueda corregirla, una camarera rubia y elegante se acerca y le toca el hombro. Le susurra al oído durante un minuto señalando la barra y él asiente.

      —Si me disculpan, tengo que atender un problema.

      Me mira directamente cuando dice problema y quiero decirle que Sam está llena de mierda, pero ella elige ese momento para apoyar su cabeza contra mi hombro.

      La mirada de Max se intensifica y estoy seguro de que estoy a dos segundos de recibir su puño en la cara cuando la camarera rubia le tira del codo.

      —Te encontraré más tarde —le dice a Sam.

       —No te molestes. Estaré ocupada.

      Un músculo de la mandíbula de Max hace un tic mientras se da la vuelta y se aleja.

      «Tengo que salir de aquí antes de que vuelva y me asesine».

      —Escucha, Sam. Me siento halagado, de verdad, pero no te veo como...

      —¡Oh, cállate! —Dice, golpeándome en el brazo—. Solo necesitaba que pensara que estaba comprometida para que dejara de molestarme. Estoy segura de que no me gustas de esa manera y todo el mundo sabe que amas a Indie —dice Sam poniendo los ojos en blanco.

      —¡No estoy enamorado de Indie! —Gruño, mi voz sale más fuerte de lo que pretendía—. No estoy enamorado. Cualquiera que diga que está enamorado es un tonto que necesita ver a un médico por todos esos delirios que tiene. No estoy ni estaré nunca enamorado de alguien.

      Un sonido afligido viene de detrás de mí y me doy la vuelta para ver a una Indie pálida y con los ojos muy abiertos que parece que la acaban de abofetear.

      —Indie, yo... —pero se da la vuelta y desaparece de nuevo entre la multitud.

      —Así se hace, idiota.

      El estómago se me hunde y el dolor en el pecho crece al verla marchar.

      «Quizá me esté dando un ataque al corazón».

      Sé que solo reaccioné así de fuerte por todo lo que hablamos hoy en la terapia, pero aun así fue una movida idiota.

      Ni siquiera estoy seguro de que incluso lo crea.

      Aquí estoy, en un club con mujeres con poca ropa, la mitad de las cuales me han estado mirando desde que entré y no siento nada. No quiero a ninguna de ellas. Todo porque prefiero pasar el tiempo con Indie que con un montón de chicas al azar.

      Por millonésima vez, pienso en lo que ella dijo que era el amor.

      «No creo que puedas elegir de quién te enamoras, Mischa. Yo solo lo hice. Me enamoré de ti y eso significa amar las partes buenas y las no tan buenas. Todo el mundo tiene bordes afilados y superficies lisas. Creo que eso es el amor. Encontrar a alguien cuyos bordes afilados no te corten. Eres un buen chico. Leal, honesto y amable. Eso supera todos tus problemas para mí. Tus bordes afilados no me molestan».

      Parece que nadie puede darme una respuesta definitiva a esa pregunta, pero de todas las respuestas que he recibido, la que más me gusta es la de Indie.

      No quiero algo como lo que tienen Atlas y Darcy, donde no soportan estar separados más de treinta segundos.

      Me gusta lo que Indie y yo teníamos.

      Teníamos espacio. Íbamos a trabajar y luego, como Indie es una adicta al trabajo, volvía a casa y trabajaba un poco más, pero después podíamos pasar el rato. Comer, ver la televisión, contarnos chistes tontos, simplemente relajarnos.

      No necesitaba estar en su mente todo el tiempo. Nunca nos dábamos los buenos días o las buenas noches como Atlas y Darcy, pero nos enviábamos memes una o dos veces al día, riéndonos y discutiendo sobre quién era más gracioso.

      Solo pequeñas cosas para hacernos saber que estábamos pensando el uno en el otro.

      «Joder, ¿he tenido una relación con Indie todo este tiempo?»

      Esa pregunta no deja de dar vueltas en mi cabeza mientras acompaño a Sam hasta su coche y me aseguro de que esté bien. Me lanza una mirada de preocupación mientras cierro su puerta y me dirijo a mi propio coche.

      Ha sido un día duro y solo quiero estar solo. Tengo que pensar qué demonios hacer con este desastre que he hecho.
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      Indie

      

      —NECESITAMOS MÁS DE ESOS DONUTS de tocino del tamaño de un bocado —informo a Darcy y a Atlas, poniéndome de puntillas para intentar ver por encima de la multitud hacia donde está el camión de la comida.

      —¿Cómo sigues comiendo? —pregunta Darcy gimiendo mientras se frota la mano sobre el estómago.

      Ya nos he hecho probar cada una de las cosas de los puestos de comida aquí en la feria. Oreos fritas, rosquillas de un bocado, patatas fritas cargadas y toda la comida habitual de la feria.  He estado comiendo a lo loco, comiendo a mis anchas después del lío con Mischa la otra noche.

      No he hablado con él desde entonces. Ha intentado llamarme y enviarme mensajes de texto, pero no estoy preparada para saber de él. No puedo soportar más su actitud vacilante. Tiene que tomar una decisión. O quiere estar conmigo, o no.

      Me encontré con Darcy y Atlas en la feria de la ciudad después del trabajo. Es tarde, pero el clima se ha comportado y hay unos agradables 27 grados. Me había cambiado los vaqueros ajustados por una falda corta de color morado y una camisola fina de tirantes con unicornios.

      Darcy va vestida de forma similar, con unos pantalones cortos de jeans y una camiseta de tirantes. Sonreí cuando la vi por primera vez. No hace tanto tiempo que intentaba ocultar su cuerpo con ropa holgada, demasiado acomplejada por sus curvas.

      Atlas y su amor por ella la han ayudado realmente a ver lo impresionante y hermosa que es.

      Cuando llegamos, la mayoría de los niños y las familias ya se habían marchado. Los puestos brillantes de juegos y las bombillas parpadeantes de las atracciones ayudan a iluminar las calles mientras pasamos junto a los adolescentes que corren como locos.

      Pasamos por delante del carrusel y la música está tan alta que tengo que acercarme y gritarle a Darcy por encima de ella.

      —¿A qué atracción queréis ir después? —pregunto cuando veo que Atlas se inclina y le acaricia el cuello a Darcy.

      Son tan guapos juntos, pero ya es bastante incómodo ser la tercera rueda sin que se pongan cariñosos conmigo.

      —¿Qué tal si...? —Darcy se aleja mientras mira a su alrededor las opciones.

      —Oye, ¿ese no es Mischa? —pregunta Atlas señalando detrás de mí.

      Mi espalda se pone rígida y enderezo los hombros antes de girarme lentamente para mirar hacia donde señala.

      Efectivamente, Mischa se abre paso entre la multitud y se dirige hacia nosotros.

      Me doy la vuelta y entrecierro los ojos hacia Atlas. Ha estado hablando mucho por teléfono esta noche. Me mira a los ojos con un ligero rubor en las mejillas que le hace parecer muy culpable.

      —Hola, chicos —dice Mischa desde detrás de mí y envío una última mirada a Atlas antes de girarme hacia él.

      —Hola.

      —Bueno, los dejaremos hablar —dice Atlas, lanzando una mirada a Mischa antes de agarrar la mano de Darcy y arrastrarla.

      —Tú arreglaste esto, ¿no?

      —Sí. No respondías a mis llamadas o mensajes y necesitaba hablar contigo.

      —Tal vez no quería hablar contigo. ¿Alguna vez pensaste en eso?

      —Indie, solo déjame...

      —¡No! Escucha, Mischa. Ya no voy a hacer esto. Tienes que decidir. ¿Te gusto? ¿Quieres más conmigo? No puedo seguir haciendo esto de un paso adelante y dos pasos atrás contigo.

      Él traga con fuerza, mirando a su alrededor de forma salvaje y yo no puedo soportarlo más. Resoplo, levantando los brazos y girando sobre mis talones.

      —¡Espera!

      Sigo caminando.

      —Espera, espera —dice mientras su mano me agarra del brazo—. Vale, Indie. Sí, me gustas. Te echo de menos. ¿Podemos hablar? ¿Por favor? Solo quiero que las cosas vuelvan a ser como antes. ¿Podemos hacerlo? ¿Podemos volver a lo de antes? —Suplica con sus dedos apretando mi bíceps.

      —No, lo siento Mischa, pero lo dejamos porque yo quería más. No quiero volver a lo de antes. Quiero algo nuevo, algo más contigo.

      —¡No puedo darte más, Indie! Lo sabes. 

      —¿No puedes? ¿O no quieres?

      Su pecho sube y baja rápidamente mientras sus ojos escudriñan mi cara buscando la razón.

      —Quiero más. Me merezco más, una relación de verdad. Lamento que no sientas lo mismo. Yo... creo que deberíamos dejar de vernos por un tiempo.

      Siento que mis ojos empiezan a llenarse de lágrimas y me alejo rápidamente, dando media vuelta y dirigiéndome hacia la primera atracción que veo.

      Puedo sentir sus ojos clavados en mi espalda mientras entrego ciegamente mis entradas al operador aburrido de la atracción y me subo a un carro de la noria.

      Se balancea con mi peso y me seco una lágrima suelta, volviéndome a mirar cuando el carro se balancea de nuevo indicando que alguien ha subido después de mí.

      Mischa se sienta frente a mí y me mira con recelo mientras el operador de la noria cierra la puerta y la rueda empieza a girar. Sus dedos se aferran al asiento y sus nudillos se vuelven blancos mientras se aferra al borde con fuerza.

      —No quiero dejar de verte.

      —Y yo no quiero seguir siendo amiga con derecho a roce. 

      —Maldita sea, Indie. Yo no hago el amor. Lo sabes. —Él mira a un lado y su cara se pone pálida cuando empezamos a subir.

      —¿Qué te pasa? —Pregunto, estudiando su postura rígida y lo inquieto que está actuando.

      —No me gustan las alturas —murmura mirándose los pies.

      —¿No te gustan las alturas? ¿Por qué demonios me has seguido a la noria entonces?

      —Necesitaba hablar contigo —hace una pausa y levanta la vista cuando la noria se detiene.

      —Hemos hablado. Nada ha cambiado, Mischa.

      —Estabas molesta. Sabes que no soporto que estés triste. Solo quería asegurarme de que estabas bien y... ¡Jesús! ¿Por qué carajo no nos movemos? —Grita sobre el borde.

      —Otras personas están subiendo —digo tratando de ocultar mi sonrisa.

      —Maldita trampa mortal. Las cosas que hago por esta loca. Lo juro por Dios, estoy...

      —Sabes que puedo oírte, ¿verdad?

      Me lanza una mirada y yo le devuelvo la sonrisa meciéndome suavemente.

      —Deja de hacer eso —me ordena.

      —¿De qué querías hablarme?

      —Deja de mecerte, carajo. No voy a morir en esta cosa hoy. 

      —Solo escúpelo, Mischa.

      —Quiero... Quiero intentarlo, ¿vale? —Me mira fijamente mientras dice las palabras, haciendo que todo el asunto sea un poco menos romántico de lo que me había imaginado.

      Sin embargo, su gélida mirada no impide que mi corazón lata sin control en mi pecho.

      —¿Por qué? Tú no eres de relaciones. No haces el amor. Es "para tontos", ¿recuerdas? —Digo, usando comillas en el aire.

      —Bueno, entonces soy un puto tonto.

      La rueda empieza a moverse y damos una vuelta completa mientras espero que Mischa diga las palabras que llevo semanas deseando escuchar.

      Llegamos a la cima con los ojos clavados en el otro en lugar de en la vista, cuando se oye un ruido metálico y de repente la rueda se detiene de forma chirriante.

      Los ojos de Mischa se abren de forma cómica y yo me asomo por el lateral. El operario está jugando con los mandos y yo me recuesto en el asiento de plástico duro mientras espero que Mischa empiece a hablar o que el mundo vuelva a girar. Juro que se detuvo cuando dijo que era un tonto y desde entonces no ha dejado de moverse.

      —Mischa.

      Me mira con los ojos llenos de pánico mientras intenta quedarse perfectamente quieto y no mirar hacia abajo.

      —Está bien —le digo deslizándome lentamente hacia su lado del carro.

      Me acerco a él y me subo a su regazo, sentándome a horcajadas sobre él. —No pasa nada. Te tengo.

      Me mira fijamente a los ojos, sus dedos se clavan en mis caderas mientras traga con fuerza.

      —Soy un tonto, Indie. Joder, sé que soy una mala apuesta. Sé que voy a meter la pata y que definitivamente no te merezco, pero me he enamorado de ti. Jesús, ni siquiera sé cuándo ocurrió, pero ocurrió.

      —Di las palabras reales, Mischa.

      Traga saliva, sus ojos abiertos y confiados como los de un niño mientras me observa.

      —Te amo Indie.

      —Ya era hora —digo un segundo antes de aplastar mis labios contra los suyos.
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      —JESÚS INDIE, ¿Ahora mismo?

      —Uh huh —gime en mi oído contoneándose en mi regazo—. ¿No me deseas?

      —Siempre te deseo, joder, pero realmente odio las alturas. Ni siquiera creo que se me ponga dura ahora mismo. No mientras nos balanceamos aquí arriba —digo cerrando los ojos cuando miro accidentalmente por encima del borde del carro.

      —Creo que puedes —me susurra Indie al oído—. Podrías follarme en este carro de noria ahora mismo delante de toda esta gente y nadie se enteraría.

      «Mierda».

      Mi pene se endurece hasta convertirse en acero dentro de mis vaqueros y me muevo mientras Indie sigue susurrándome al oído.

      Debería haber sabido que ella sería capaz de anular mi miedo a las alturas. Juro que su voz tiene línea directa con mi erección. Una palabra, una sílaba de su deliciosa boca y ya estoy listo.

      —Podrías tomarme desnuda ahora mismo. Me pasearía por el resto de esta feria contigo goteando fuera de mí.

      —Jesús —gimo mientras me arranco frenéticamente el cinturón y el botón de los vaqueros.

      Indie se ríe y se pone encima de mí para ayudarme. Gracias a Dios que hoy lleva falda.

      Va a levantarse para bajarse las bragas, supongo, pero yo no puedo esperar. Me meto entre nosotros y deslizo el fino encaje hacia un lado antes de introducirme en su calor.

      Los dos gemimos cuando estoy completamente dentro de ella, subo la mano tirando del borde de su fina camiseta de tirantes hacia abajo hasta que sus pechos quedan al descubierto. Enrollo mis labios alrededor de un sensible pezón mientras ella empieza a moverse encima de mí.

      «Mierda, he echado de menos esto, la he echado de menos a ella».

      Levanto la vista, fijándola en Indie, y ella sonríe como si también sintiera lo mismo mientras empieza a cabalgar lentamente sobre mí.

      —Te amo Indie.

      —Lo sé. Yo también te amo.

      Sus labios se encuentran con los míos y nos movemos juntos lentamente, nuestros cuerpos se balancean juntos mientras nos deslizamos lentamente fuera del asiento de la noria.

      Una vez sentados en el suelo, nuestro ritmo se acelera y pronto ella me cabalga con fuerza. Su cara está inclinada hacia el cielo y está perdida en su placer, y es lo mejor que he visto nunca.

      Indie siempre ha sido mi sol, mi luz brillante que me saca de la oscuridad. No sé si simplemente no lo vi antes o si no quise admitirlo, pero es cierto.

      Ella irrumpió en mi vida e iluminó todo lo que me faltaba. Me hizo romper cada una de mis estúpidas reglas y fue lo mejor que hice.

      Siento el familiar cosquilleo en mis bolas cuando Indie se aprieta a mi alrededor con su respiración entrecortada. Sus muslos se flexionan junto a mí y mis dedos se tensan en sus caderas mientras la ayudo a moverse sobre mí.

      —Joder, estás muy mojada —gimo mientras siento que Indie empieza a llegar a su punto álgido—. ¿Es el sexo en público o que te diga que te amo? —Le susurro al oído y ella estalla como una bomba.

      Me llama por mi nombre, pero se pierde entre el viento y la música que suena en otra atracción cercana.

      Aprieta mi longitud con fuerza, y yo gimo, con los dedos tan apretados que sé que le estoy dejando moretones, pero a ella no parece importarle.

      Mi cabeza cae hacia atrás en el duro asiento de plástico y sonrío mientras las luces brillantes me calientan la cara.

      La noria elige ese momento para ponerse en marcha de nuevo e Indie y yo nos apresuramos a arreglar nuestras ropas mientras el operador se detiene en cada vagón para dejar salir a la gente.

      Ella se baja de mi regazo y se levanta mientras yo meto mi pene de nuevo en los vaqueros. Se sube la camiseta de tirantes cubriendo de nuevo sus tetas, pero sus pezones siguen estando rígidos, se asoman a la tela de su camiseta como si quisieran que mi boca los envolviera de nuevo.

      Se baja la falda, pero no antes de que vea que algo de mi semen ya está saliendo de ella.

      Se me vuelve a poner dura, pero finalmente es nuestro turno y le ofrezco a Indie mi mano para ayudarla a bajar. Intenta apartarse cuando volvemos a estar en tierra firme, pero la detengo y entrelazo nuestros dedos mientras nos alejamos en busca de nuestros amigos.

      Sé que me queda un largo camino por recorrer antes de sentirme completamente cómodo con todo esto de las relaciones, pero quiero intentarlo. Indie merece la pena para mí.

      Sé que estará a mi lado en todo momento y que mi vida nunca será aburrida con ella. Ella me hace reír más que nadie que alguna vez haya conocido.  Me empuja a salir de mi zona de confort, me empuja a ser mejor persona, a ser mejor amigo.

      Ella es mi sol, la otra mitad de mi alma, y la amo.
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      Indie

      

      APOYO LOS CODOS en la encimera, observando cómo Mischa remueve algo en una olla grande en la estufa. Es su día libre y hemos tenido un día perezoso, tumbados en pijama viendo la televisión. Creo que los dos estamos todavía cansados de haber ayudado a Atlas y Darcy a mudarse a su apartamento de abajo a principios de esta semana.

      «¿Quién iba a saber que tenían tantas cosas?»

      Mischa fue a la tienda hace una hora y volvió para hacer la cena mientras yo revisaba mis correos electrónicos y trabajaba un poco, pero ahora que ya está hecho puedo por fin abordar el tema que me ha rondado la cabeza toda la semana.

      —Así que...

      —¿Qué? —pregunta Mischa mirando por encima de su hombro hacia mí. 

      —Hemos pasado mucho tiempo aquí.

      —Sí, yo vivo aquí. ¿Dónde querrías pasar el tiempo?

      —Aquí está bien —digo sonriéndole. Me mira como si estuviera loca y yo sonrío más.

      —¿Y si yo también viviera aquí?

      Deja caer la cuchara y ésta choca contra el lateral de la olla. Pongo los ojos en blanco.

      «Es tan dramático».

      —¿Por qué querrías vivir aquí también?

      —Porque Darcy está justo abajo.

      Empieza a remover la olla de nuevo.

      —Y tú también estás aquí y todas mis cosas ya están aquí. 

      —¿Qué? —pregunta con el ceño fruncido por la confusión mientras mira por la cocina y el salón.

      No sé cómo no se ha dado cuenta de que todas mis cosas están aquí. Supongo que, porque él solo está aquí para dormir y yo he estado durmiendo aquí durante las últimas dos semanas, así que tiene sentido que algunas de mis cosas estén aquí, pero ¿una máquina de hacer wafles y algunos cojines? Pongo los ojos en blanco ante su falta de observación.

      Mischa sigue mirando por la habitación y le doy un minuto.

      Mi novio ha avanzado mucho, pero todavía tiende a asustarse si sacas el tema de la relación. He aprendido que si le das un segundo para que se adapte suele estar bien.

      Sigue yendo a terapia una vez a la semana y le ha ayudado mucho.

      Ya han hecho muchos progresos.

      Ahora incluso puede decir "te amo" sin hacer una mueca. Ha progresado mucho.

      —Muy bien. Hagámoslo.

      —¿Vamos a hacer esta cosa? —Pregunto emocionada y sus hombros tiemblan con su risa.

      —Sí, vamos a hacer esta cosa —dice, dejando por fin la cuchara y acercándose a la encimera para envolverme en sus brazos.

      —Te amo Indie.

      —Yo te amo más Mischy.

      —No me llames Mischy.

      —¡Pero necesitamos sobrenombres bonitos el uno para el otro!

       —No, en realidad no los necesitamos.

      Sonrío mientras él vuelve a la estufa.

      «Lo voy a convencer».

      Acerco el ordenador a mí, y me sale el correo electrónico que había estado escribiendo. Sonrío mientras le doy enviar al mensaje a mi arrendador, haciéndole saber que no voy a renovar mi contrato de alquiler.

      Sé que no parece un gran paso, pero para Mischa y para mí es enorme.

      Puede que pasen años antes de que esté listo para casarse o tener hijos o cualquier otra cosa, y muchas chicas podrían sentirse molestas o impacientes por la espera, pero yo sé que Mischa me quiere. Sé que se levanta cada día y se esfuerza por mí. Ha sido un gran cambio para él pasar de ser tan anti-relaciones a estar en una.

      Sé que tendré que enseñarle sobre los aniversarios y todo eso, pero por ahora, por este momento, todo es perfecto.
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      Mischa

      

      DOS AÑOS DESPUÉS...

      

      Siento que voy a vomitar.

      «¿Es normal en esta situación?»

      Tengo las manos húmedas y un miedo irracional a que se me caiga el anillo y se pierda.

      Aprieto los dedos hasta que el diamante se clava en la palma de mi mano y respiro profundamente. Indie llegará a casa en cualquier momento y no quiero que entre y me vea con cara de estar a punto de desmayarme.

      El pomo de la puerta gira y ahí está ella. Mi luz. Lo mejor que me ha pasado en la vida. Me aclaro la garganta y ella levanta la vista del correo que arrastra en sus manos.

      —¡Hola, Mischy! ¿Qué tal tu día?

      Por fuera pongo los ojos en blanco ante el apodo, como todos los días desde hace dos años, pero por dentro sonrío.

      —Ha estado bien. ¿Y el tuyo?

      —Largo, pero productivo —dice mientras tira por fin el correo sobre la encimera y se quita los zapatos—. ¿Quieres bajar a ver a Darcy y a Atlas conmigo? —Pregunta y sus ojos se iluminan al pensar en Darcy.

      Esas dos siguen siendo súper unidas. La mayoría de los días tengo que bajar y sacarla de su apartamento.

      El corazón se me acelera al pensar en Indie y yo estando casados como ellos, pero no con miedo. Ya no tengo miedo de las relaciones ni del futuro.

      —Sí, pero antes quería enseñarte algo.

      La conduzco hasta la cocina donde sobre la encimera está la lista que escribí cuando era un niño tonto. La que se suponía que me mantendría a salvo y protegido.

      Veo cómo los ojos de Indie la recorren y frunce el ceño mientras lee la lista.

      

      Reglas para estar a salvo

      

      1.Nada de citas.

      2.No invitar a una chica a cenar. O desayunar.

      3.Nada de pasar la noche.

      4.No dormir con una chica más de una noche.

      5.No involucrarse nunca con alguien conocido.

      6.No tocarse fuera del sexo.

      7.No tener conversaciones significativas con las chicas.

      8.Nada de muestras de afecto en público.

      9.Nada de compañeras de habitación.

      10.No mencionar la palabra A.

      

      —¿QUÉ ES ESTO? —Ella pregunta, sus ojos índigo se encuentran con los míos. 

      —Esas eran mis reglas.  Mientras las siguiera, nunca me enamoraría y se suponía que estaría a salvo... pero rompí las dos primeras cuando te compré unos pretzels y paseamos por el centro.

      Ella vuelve a mirar la lista y yo continúo.

      —Rompí la tercera la primera noche que nos acostamos.

      Su sonrisa crece y, a su vez, también la mía.

      —Reglas cuatro, cinco y seis —digo mientras tomo su mano entre las mías, la llevo a mis labios y beso el dorso. Las lágrimas brillan en sus ojos y me apresuro a terminar. Odio verla llorar, incluso de felicidad.

      —La séptima regla la rompí la noche que te hablé de mis cicatrices. La regla ocho la rompí en esa noria, la regla diez la rompemos regularmente, y la regla nueve la rompí cuando te mudaste aquí conmigo.

      —¿Crees que soy tu compañera de piso? —Me pregunta en tono de indignación y yo le sonrío.

      —Bueno, tú pagas la mitad del alquiler.

      Echa la cabeza hacia atrás y se ríe. —¿Por qué me enseñas esto?

      —Porque hay una última regla. Dale la vuelta.

      En cuanto da vuelta el papel, me arrodillo y saco el anillo de diamantes del bolsillo. Ella se vuelve y sus ojos se llenan de lágrimas cuando le tiendo el anillo.

      —Indie Hearst, te amo. Eres la única chica a la que he amado y a la que amaré siempre. ¿Qué dices? ¿Quieres hacer esta cosa conmigo?

      Contengo la respiración, mi corazón se acelera en el pecho mientras espero que me responda.

      —Oh, Dios, suenas tan romántico ahora mismo —dice con una risa mientras unas lágrimas se derraman y resbalan por sus mejillas.

      —Sí, la jerga de los 90 siempre hace que la gente suene romántica —digo secamente, todavía arrodillado.

      —Dilo otra vez.

      —Indie, cásate conmigo. Hagamos esta cosa. 

      —¡Sí!

      Me lanza a la alfombra con sus brazos alrededor de mi cuello y su pelo negro cayendo en mi cara. Sonrío en su cuello, aplastándola contra mí.

      —¡Oh, Dios mío! Tengo que decírselo a Darcy.

      Se aparta de mí y está a medio camino de la puerta antes de darse cuenta de que sigo tirado en el suelo con el anillo.

      —Eso es mío —dice, arrancando el anillo de mi mano—. ¡Vamos!

      Me pongo en pie y me río mientras la sigo, pero no antes de agarrar el champán de la nevera y la nota del mostrador.

      Miro hacia abajo, sonriendo ante la décima y última regla.

      

      
        
        Conocer a Indie Hearst y decir a la mierda todo.
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      Indie

      

      TRES AÑOS DESPUÉS...

      

      Me agarro a la mano de Mischa, tratando de convencerle de que se mueva más rápido, pero me tira hacia atrás.

      —Por el amor de Dios, Indie. Te vas a resbalar y a caer y me vas a arrastrar hacia abajo, ¿y luego qué? —Me pregunta, y su mano libre se dirige a mi estómago mientras acuna mi barriga.

      Descubrimos que estaba embarazada al mismo tiempo que Darcy y Atlas. Una noche, Darcy y yo nos hicimos la prueba de embarazo juntas y Mischa y Atlas llegaron a casa y nos encontraron llorando y abrazadas.

      Se asustaron pensando que había pasado algo malo y nosotras estábamos tan emocionadas que apenas pudimos decírselos. Pero finalmente lo hicimos y cada uno se lo tomó a su manera.

      Atlas había abrazado a Darcy, sonriéndole.  Mischa me había agarrado y me había dicho que dejara de saltar. Ya ha leído unos cien libros sobre bebés y probablemente sabe más sobre ellos que yo.

      Sin embargo, es adorable, se despierta cada lunes y me cuenta lo que ha crecido nuestro bebé y los nuevos desarrollos que se producen.

      Nos hemos enterado de que vamos a tener un niño, así como Darcy y Atlas, y sé que Atlas y Mischa esperan que también sean los mejores amigos.

      Por fin decidimos el nombre la semana pasada y ahora no puedo esperar a tener a nuestro bebé, Rooney, en mis brazos.

      Todo el mundo en la tienda está emocionado por nosotros. Se supone que no lo sé, pero nos van a organizar a Darcy y a mí un baby shower conjunto la semana que viene.

      Sé que Mischa se está preparando y que está nervioso por ser padre, con miedo a meter la pata. Ya está hablando de conseguirnos una casa más grande y de la guardería.

      Por suerte, mi oficina me permite trabajar desde casa y ya empezamos a buscar niñeras para que cuiden nuestro bebé y al de Darcy y Atlas en nuestra casa.

      Lo de estar embarazados lo tenemos claro. Ahora, si solo Mischa pudiera moverse un poco más rápido. Han abierto una nueva heladería en la calle que vende helados enrollados.

      Desde que me quedé embarazada del pequeño, me apetecen los dulces y Mischa me prometió un helado después de nuestra última ecografía, pero ya es casi la hora de almorzar y si no se da prisa, va a haber una cola larga.

      —Indie —dice, tirando de mi mano y haciéndome girar para mirarle—. Escucha, te prometo que les traeré un helado a ti y a nuestro pequeño, pero tienes que ir más despacio. Me vas a dar un ataque al corazón.

      Suspiro, pero camino a un ritmo más razonable. Le oigo murmurar para sí mismo sobre las mujeres locas, pero me limito a sonreír.

      —Te amo Mischy.

      —Yo te amo más, Indie —dice, atrayéndome más hacia su lado y besando la parte superior de mi cabeza antes de abrirme la puerta de la heladería.

      —Ahora, ¿qué sabor quieres?

      —Mm, uno de galletas y crema, uno de tarta de queso y el de brownie con caramelo —le digo, prácticamente babeando al pensar en todo ello.

      —También puedo darte el almuerzo —dice. 

      —Esto es un almuerzo.

      —Un verdadero almuerzo, ya sabes. Tres helados, enseguida —dice, dándome un beso rápido en los labios antes de ir a esperar en la cola. Tomo un puesto en el fondo y lo observo.

      Mischa pasó de ser una persona con fobia al compromiso y con una lista de reglas kilométrica a ser el mejor marido y pronto, el mejor padre que podría pedir.

      Le importa una mierda cuánto dinero gano o si quiero pintar nuestro baño de rosa o si pido tres helados para comer. Es el hombre perfecto, al menos para mí.

      ¿Quién iba a pensar al principio de todo esto que iba a conseguir mi "felices para siempre"?

      Mischa me mira, sus ojos azules se suavizan mientras me sonríe. Sé que todo va a salir bien. He conseguido a mi unicornio, y estamos rodeados de grandes amigos y de la familia que queremos, que hemos elegido. Nuestro bebé patea entonces y sé que me está dando la razón.

      O eso creía. El momento preciso en que rompo fuente es el que me hace jadear mientras siento que se desliza por mi pierna. Antes de darme cuenta, estoy llamando a Mischa.

      Nunca lo he visto moverse tan rápido en mi vida. Me rodea la espalda con su brazo, me ayuda a salir de la cabina y me lleva fuera.  Ya está llamando a Atlas y pidiéndole que se reúna con nosotros en el hospital mientras nos apresuramos una cuadra hasta su coche.

      Me abrocha el cinturón de seguridad y sus ojos parecen un poco desorbitados. 

      —Sabes, nunca me dieron mi helado.

      Se congela ante eso, sus manos se apoyan en mi estómago mientras resopla una carcajada.

      —Jesús, te amo Indie.

      —Yo también te amo. Ahora vayamos al hospital y tengamos este niño ya.

      —Sí, hagamos esta cosa.
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        ¿Quieres más de Eye Candy Ink? Entonces asegúrate de leer toda la serie aquí.

        También puedes leer Eye Candy Ink: La segunda generación aquí.
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        ¡CONÉCTATE CONMIGO!

        Si te ha gustado esta historia, por favor, considera dejar una reseña en Amazon o en cualquier otro sitio o blog de lectores que te guste. No olvides recomendarlo a tus otros amigos lectores.

        Si quieres charlar conmigo, considera unirte a mi lista VIP o conectarte conmigo en una de mis plataformas de medios sociales. Me encanta hablar con cada uno de mis lectores. ¡Enlaces abajo!
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